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L art. 84 del Reglamento vi elite para la enseñail- Y z s  en las Universidades de Reiiio, impone á los 
cat,edrirticos de Facultad la obligación dB leer la 

oración inaugurál en el solemne acto de apertui-a del 
cul.so, autorizando al Jefe clel Estableciiniento respec- 
tivo para clesigiinr aniialniehtc el profesor encargado 
cle prestar este servicio: tal es 1s causa de que inme- 
recidainente ocupe esta tribuna el iiltiino de los cate- 
dráticos de la Facultad de Derecho y esta es la ex- 

plicación que debo, para que no se juegue como acto de 
inmodestia lo ue es solo obediencia d precepto reglamen- 
tario. Encarga 1 o de, la asignatura de Daecho pl*ocesal y No-, 
tariaE era lógico que me ocupara rincipalmente en desarro- P llar un tema correspondiente 6 s elisefianza que me esth 
encomenclacla, ya poiq-cie esta es l a  prhctica constante, ya 



porque este es mi vocación decidida, ya tambikn por iie de  
todas las institucioiies humanas ninguna es tan su % lime, 
como acertadamente se dijo en un documento solemne, ni 
mLs digna, de a d m i r a ~ i b n ' ~  do estudio ue la quo limita eii 
los hombres la liboi-tad natural, sujetfin % 010s al suave y ~ i g o  
de la ley. La justicia no existe sino se adiniiiistrn en todos 
los casos de ;iiin iiiaxiera, efectiv:~, pronta Q inipsroial: si en 
los jiiicios civiles e1 . ue litiga coi1 dereclio y biiena, fk no 
estk seguro de que o 73 ieiidrB lo que solicita. 6 que no serh 
clespojti,do cle su propiedad 6 perjudicado en sus iiitereses: 
p en las causas criiniiinles , convencido el delincueute qiie 
nada. podrQ salvarle dc la pelle coridigiia h su delito y el 
inocente, segnro cle hallar en la ley todos los medios de 
t,riiiufi~r de las artes, innlicia y poder de sus enemigos. - 
Por estas razoiies no lie d-iidado un moisiciito ci1 la elección 
clel. lema y por esto ocupar6 breves instantes vuestra aten- 
cióri, desarrollanclo la siguici1t;c tbsis: P~z'nczjx'os gesze7-ales c7e1 
.Dc~cc7~o lirocc,snl c'it.:2% 9 J ) ~ I z C I I ;  % ~ ~ ~ ~ : I O ~ - ~ C L I Z C ~ ' C C ,  ; i t n t z~~~c~ le za ,  exlerz- 
sibn y [imites cZe cs tu ciw2 E z'cl,. 

El estudio del D e ~ c c 7 ~ o  vi-ocescd es de era11 iiiiuortancia 
.A u 

y de iiiin utiliclad pi.hctic:~ iiiaprcciable : sus pririie;-os priii- 
cipios se brisnii eii el. dereclio iint~iral y sus nlteriores conse- ' 

citeiicias g,zi~nritiznii Ia libertad civil, la liorira y la fortiiiin 
de los ciucla.clauos. Las leyes civiles consideradas el1 sí i n i s ~  
lilas son priiicipios iiiaiiiii~ndos, ideas abstractas que radican- 
clo eil l a s  1:egiones superiores del eiite~idimiento necesitan 
aplicarso y traerse ií la vida, si se permite la frase, bajo ra- 
zones y firuins prácticas qiic las coinpleten y vivifiqiie;i. Ju- 
dicia a?~e7~orrc? l e g m  S Z C ? ~ ~ ,  ha dicho UZcoii, y estos juicios, 
Biicora clc 1~~6: leyes, sulvagiiardia del dereclio, cada del ciu- 
dadano, no son otra cosa que 1% coiisecrieuci,z de los priilci- 
pios de la forina, el resultado clol eiijuicisniiento, e1 objeto p 
el fin de la ciencia del dereclio procesal.: pero- no son estas . 

las únicas notas características cle nuestro estlidio, ni tam- 
poco bastan los anteriores eleinentos parti. coinprender B 
fondo su iiiiportaiicin. Si la justicia no tuviese un apoyo ina- 
terial y exterior, para hacer cuinplir fielinente sus preceptos, 
la inayor parte cle los liombres no se prestaría voluntaria- 
inente h realizar SLIS coiiil~roinisos ; las leyes entregadas al 
arbitrio de los psrticiilsres serían respetadas pocas veces, 



concillcadas casi siempre, y el clerecho de la fuerza sentaría 
sus reales sobre los escoinbros cie la sociedadheclin ~eclazos  
por el caos el desorcleii, por las malas artes y bastardas 
pasiones de f criminal y foragido . El lioinbio , 'la sociedad, 
el gobieriio y 1r.1 ley son ideas taii íiitiiiiainente ligarlas para 
los fines, objeto Q iriil~ortancia de niiestio estudio, qiie no 
es lícito sepirarlns sin iiicui-rir eri laiiieritables errores: ni el 
lioinbre l~uede vivil' siii sociedad, ni se concibe esta sin ao- 

U 

bierno, iqi soii posibles socicdnd 'y gol>ici:iio siii leyes qiie 
regulen y de~ei~iniiieii las rclacioiias de los iiicli\~icluos eiitre 
sí y con el Est:~,do y qiic sean la base del ordaii y do 1s hnr- 
inonín indivicliiil y social, iii se coiicibe iina ley qiie se liaya 
dictado siil objeto, sir1 uii 611, si11 uiin, aplicacihii espechl. 
La l ey  me coi;cedc iiiin propiedad dotcrii~iiinda , con arreglo 
A ella soy cliielio clc 1111 -pi.cdio, cle uil f~liido, otro ine :Irre- 
bnta los :friitos, i,dc (1116 1n.c sor-virí:~si todos inis clerechos 
sino los 13uclici.a lincci: ef;:ct,i.i~os, i.c?spc:cl;<j del tercci-o , cliie 
se spro~ec l i :~  cle aqiiollos cuni;l*n ~ i l i  volniitncl? Solo ciinnclo 
se I Y ~ C  r e i n t e p . ~  oi.1 lo qiric es ~.iiíci, solo cir:i.iiclo sc 1110 iiideiil- 

iiice de lo quc irijust,,zinciit7c se ine privó, solo ciiailclo el de- 
I-,c~it~clor os des ,bseiclo 6 c:~stigndo cii si1 criso, piiecle decir- 
se ~ I I C  tiene ap ! icacióii i.ea,l. 1.:~ l e ~ ~  : el acto cle aplicarla, es  
ui-ll~echo colilplejo que supoiie nccbss~rinmciite la esii;i;eiicia 
de iiua aiitoric1:~d con poder hnitniite parri. re:~liznr aquella, 
y de aqiií el origen, ln riccosidacl y la iiiil~ortaiicia de la or- 
ganlm"i6n judicial. Da 1% ini sinn inanercL, e , (1110 no se 
concibe el i10mbi.e sin socieclacl: la socieclac sin robierno v 
cl gobierno sin ley, tainpoco se'coiicibc 6sta sin 1; iiiterveiq- 
ción de iiua persona recta, ilustrada 6 iiiipnrcial qiie, pcne- 
trada de las niigiistas f'iiilcioncs de su niiiii~t~erio, ncliilinistre 
justicia de 1111 Godo rApiclo , proiito y seiicillo :' todos estos 
térininox , todas estas iclens , son sriilcii->ios f~~iiclaiiienl;:~les 
de alta ti*ascer:idencia Q iiiii3ort~n8ia «&e se concl~iisali y 
enlazan eii foriiisl prototipo con las entidades ~ ~ e c e s a r i s s  del 
iiluiiclo inora'l y con todas las leyes clivilias y lininnnas.» 

Sin einbnrgo dc  sor tan iinportniite el coiiteiiiclo del cle- 
reclio procesal, e& lo cierto (. nc no todos le tieiicn cil esta 
estiiria, cliie sil estudio . . lia s i c  'i o mirado . . entre aosoti-os, por. 
algiinos coi1 prevenciói-i , con avoi:slóri por 01;i.o~ y con pre- 
iuicios laineiitables nor casi i;oclos. Se cree coinuliineiite ci~io 
en el estudio de es t i  ciciicie, solo se necesita una regi-Sar 
memoria para retener y no olvidar las clisposicioi~es clc las 



leyes dc eiijuiciainicut~o, priiicipalinente en lo relativo á tér- 
iniiios jiiclicialcs ; opiiiaiido iniiclios que todo el saber ,  en  
esta i~yateria, se circiinscilibe á la rutina de las forinns prc- 
ceptiiadas y & la. iiiayor 6 meiior siit.ilesi~ para buscar sofis- 
inas oii la iiiterpret,a¿ióil de iiii artículo: por otro lado es  
peciso coiifesar qiie con dificultad se eiicoritrai.6 otra cieii- 
cia inhs olviclada, ni que niciios se cultive, bajo el puiito de 
vista de sii orgaiiizncióii cieiitífica . 1-1:rsts aybr se estudin- 
baii los l~rocedi.i-i-iieiit,os judiciales sola,inente en sus aspectos 
civil y criiniiial, proced'idos de breves nociones relativas d 
la orgnnieacióii de Tribuiiales: sc aiiiplió hoy al estudio 
del enjuiciainierito canónico y adiriiiiistrdivo con el apéiidi- 
ce relativo i L  la red:accióii de instriiiiieiitos públicos, pero 
sienil~ro se presciiidió de la partc filosiifica de  este estiidio, 
del o:g?iiisino científico que inhrina esta ciencia y de los 
principios ,geiicralcs qiio 1s coustitiiyen, ~ontribu~o'iiclo po- 
dcrosainoiite á eiztorwecer los ndelniltos do esta raii-ia del 
c~croclic), ciitrc oti-as E~LIIS:LS, los : L ~ I I S O S  CIC la curia , 011 tiein- 
pos niitignos, la coilfi~sijll y c1 caos que reinaba en las dis- 
posicioucs lcgales, la corriipcióii y vcil:~lidud dc  algiliios f~lii- 
cioiiarios encargados de adiniiii~t~rar justicia, que rctx~jeroil  
eii iniic1i:is ocasioiics, del foro y clel cstiidio de  esta :~sigiia- 
tnra lioinbies cle verdndcro sabei- JT recor~ocida i1ustr;ición. 
El  inal estaba tan ai.raigaclo entre iiosotros que hasta el se- 
siido autor de las Xnzn?*csrcs voii1tica~ sc ex1~res:lha de es- 
te inodo : a Qiiieii hoy ylanta ;11 pleito , plaAt~  iiiia palina, 
que cuando fruta, friita para otro. . . Sean, por lo ineiios , 
P O C O S ~ O S  letrados, procuradores y escribnilos . j, Cóino puede 
estar quieka una repí~blica , doiide iniiclios para susteiltarse , 
levmtaii ylei tos ? iQiií: restitiici6ii piiedc e'sperar el  despo- 
seído , si 1:)rimei.o le l-ian de despoiar tniit,os? J) Ni estas solas 
fueron laS causas de seniej a&e "nlx~iidoiio : 1s iiiás iinpor- 
tante y de coiiseciieiicins inás pelig.rosas lia sido iiidiida- 
bleiiieiitc el xiibtodo especial scgiiido eii el estiidio de loa 
procedimieiitos , auii por aquellas personas qne dedicaron 
sus vigilias JT trabajos d esta ciencia. Si eii las ~i~sfiitucz'o?~es 
p ~ á c t i c a s  de Zosgi~zClios civiles, publicadas en 1794, por el coa- 
de de la Cañada, se visluinbran destellos filosóficos que de 
vez en ciiaiido. ~atent izan el princiuio inetafísico de la tra- 
init acióii y eiijL;ci;imiento, en caindio i qué nos eiiseíinii y 
deinuestraii las voluininosas obras de todos nuestros anti- 
guos prbcticos? Adinirndores elitiisiastas lissta el extremo 



por los principios y inLxinias del clerecho rornano, liada 
compreiidíaii y explicaban , fiiera, de aquellos textos, que 
interpretaban litei-almerite, sigiiieiido las opiniones cle Azon 
y .de  ACLII'S~O, de Bartolo -y cle Baldo, cle Juan Aridrhs y del 
Abad; la ciencia toda del práctico estaba limitada ;(L plagiar 
las disposiciones del Iligesto, del Código y cle la Iilstitnta, 
ii~terpi.et,;iiiclol:~s'en todos casos bajo el aspecto forinalista, 
casuístico y estrecho, ocnl;Aiidose al resolver todas las cues- 
tioiies, inks de la letra del precepto escrito que de los rin- 
cipios generales, del espii~itu filosófico que entraíín el gere- 
cho natural y que iilfonuian toclns las instituciones cle la 
ciencia procesal; por mAs que es fuerza reconocer en algu- 
nos la agiideza. de ingeiiio, 1% sogscid~cl y el espíritu do 
sutileza llevado al grado iiib-s clliineiite . C C ) ~  estos untece- 
dentes y coi1 esta lierencin, facil es colegir el espíritu y ten- 
dencias que generali-ileilte doinina en la iriaterin, tan tristo y 
1asi;iiilosn qiie l1:lce luiileilt,ni.se :i 1117. i1~istr:lclo cntedrAtico de 
dereclio procosnl , del precaric) ost:~clo (le iiuesf;ros estndios, 
1i;sst:~ el l11111t;o di: no  esistii. liliro iilguiir:) cri doilclc aparezca 
el dereclio pi.ocesa1 cxpuesto p ) r  cwnpleto y de  una nianern 
ordolindn y cieiitífica. 

Agrégiiense h esto las di.ficultndes qiie ofrece la íildole 
de estos estudios y las iliimvacioiies 0fici;~les que iii- 

tir,~~I:eron los reci eiites p1;uies dc ensoiinnea : porque si se  
estudia la deiiolniilaciGn que el legislador quiere dar 8 1% 
asigiiatura, ser& forzoso reconocer qiie cabe11 deiztro de 
aquella iniiclins materias que, por el tcnor literal del título 
no quisieron incluirse, mientras ue sc 11a negado este ca- 
rc'lctei: A otras que clebieran estu ?i iarse y compreriderse en  
ella. Para demostrar este aserto basta solo fijarse en la prime- 
ra parto del título, en la denoiiiiiiaci6n de d.ereclio procesal, 
bien sea civil G penal, bien cailóiiico 6 ndininistrativo, en 
cuya nomeiiclatura y rigoroso teciiicisiiio jurídico solo se 
comprende el estudio del procediiniento, qiiedaiido por con- 
siguiente excl.uícla toda la teoría de la orgailizncibn y de lag 
f~incioiles clel Poder udicial . I'or el coiitrario , creenios que 
zlpesar del tít~110 no d ebe compre~iderse, para. los efectos de 
la enseñanza, el estudio de todo el proce iiniento canóiiico 
y administrativo, sino que, en esta, materia, los límites de la 
ciencia deben circunscribirse & los procediiiiiei~tos judicia- 
les propiamente diclios . En efecto, la Iglesia, iiistitucibn di- 
vina, tiene sns funciones, sns 6igauos, sus poderes y sus 
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eii relación coi1 estos y e a  su consecuencia, 
estudias el enjuiciamiento cailbiiico-legislativo 'sería uri ver- 
dadero absurdo, por lo mismo iie en el derecho procesal 
secular se prescinde de este estu 3 io y por que, adeiiibs, esto 
nos llevaría, coiiio consecuencia ~iecesarin /L 121 exposiciórl y 
exameii de toclo el derecho de 1s Iglesia. Por  Io que se refie- 
re al derer:lio procesal ndii.iinistrnt,~vo, bien se  considere Li. la 
adiniiiistraci6ii eri el ejercicio activo cle sus f'uricioncs , ora 
se la ex:~i~liiic bajo la esfcrn de los recursos incoados por los 
particulares oii l i  1l:rinada vía gubernativa,, es evideiito que 
estos estudios iio ~iedcn *de   nodo alguno caber en los líini- 
tes de ~luestro tra E qjo, sillo que debenios circunscribir los 
liorizorites de la ciencia que rios ocupa !L los procediniieiltos 
exclilsiv:~i-ninto corit;ciiciosos . 

131 1ri4tod.o cliie rios lieiiios ilil ~ues to  csije de nosotros 
que doteriniiiciiios coi1 toda clariclnc 'i la iiat~ir;;loaa de iiiies- +' 
tro estndio, del clercclio proccs:il; pcivo : ~ i ~ t c s  linbrh de pei- 
iilitírsenos cruc digniilos dos pfili.ibras :.lcervca dc las escuelas 
inLs coilocidas quc se dispulaii la ~~i~epoilcIcraiicic2 en la ma- 
teria. Difícil por cleniAs scría, J." (1"" 110 imposible, reducir 
Lc breves phgi~ins lo inlls selcctcz (Liie se escribió cii Espaíía 
y en cl est,r:~iljc.ro acerca clc este l.)iirito; los jurisconsultos 
de todos los li:~íses coinpreiidioi.oii 1% iiiiport~trici:i. de est:rs 
iilatei.jn,.; y ~ I I - O C I W ~ Y O U  fijal' couvw~ie~lteiilelite los t¿.i.i~linos 
de la c~iestiij~i; pero el ptobleina os cleiiissindo coinplejo para 
( ~ " ~ m ~ " " t r ~ s p o d o i ~ i o o  ventil;~rlo, ciial csi+j iría sil iiiii~or tan- 
cia; así cs cyiict IlnLreliios clc c o l i t ~ ~ i t ~ ~ r ~ i o s  ~ o i i  ligeras iiicli- 
cacioiies :icniizoclaclas á la prbctica de iiuestras leyes orghxii- 
cas y ~i.ocesnlcs. 

E\ oi.ig(31i de l~ i s  teorías qiie vauios ií es:iiiiiiiai brcve- 
iiieiii;~, es prcciso liusc:~rlo estiiclii~iiclo I:L inisi~ia mturalcza 
cle las cos:is, los lihbitos, prBcLicas, usos y costninbres cle los 
pueblos y l~as ta  los abiisos v e  lian iiacido de las rn i s~ i~as  
institi-rc,ioiics clcs.tiilaclns 6, prot,egcr los clereclios de los pnr- 
ticulares. Los pleitos son, segíin algurios, la polilla de 1% so- 
socieclacl : ellos, así coiiio las causas criiiiiiiales afecta11 el 
carhcter de ei~fccrniedndes cloloros~s, qiie pncloceii aqiiolla, 
las hn i l i as  y los iuclivicluos y, por lo tanto, o1 procediiriieii- 
to jlldiciíll JT 1a priictica hrelise son uiia patología jT ulia 
clínica; iio Una fisiología y nienos riiia niiatoiilía eii el oxcleli 
,jurídico: cl clere.clio procesc~l es para los que así pierisau, 
coino se l in  diclio griificaiilentc, uiix cxcrcceucia, niia super- 
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futación iiidi -na de la conteiiiplnción de los eiitendiinientos 
elevados, y e 7 publicista fiolaineiite debía ocuparse de  seme- 
jante dereclio para. reclamar su  nbolici6ii. Las  formas, coi1 
su  predoiniiiio , consuiiien lo fuiidaiiiental, el foiido, del rie- 
gocio, y los nbiisos de la. curia despi*estigiaii 1s acción de  la 
justicia, desacredil;aii 5 nuestros Sribriiiiles, 'y los errores 
coinetidos se traducen inks tarde eii catiliilsrios y declnnin- 
torios artículos contra lo que se ha dado eii llamar ln,jzlsticia 
I~istdv-ica. Estc defectp , ni es nuevo , ni futil, iii clcscoilocido 
de nuestros legisladores, porqiie yii. lo consigiió cl ilustrado 
Marqués de  Geroiis, en un dociiineiii.~ notable. « Los liti- 
vios y reclamaciones jurídicas, decía soil lioy el espaiito y 1s b 
ruina de inuclias fmriilias; .son u n  iiiz~rianiial )ereiirie clo ! oscAiidalos, son la n~uer tc  de I ~ L  justicia iinisiiin. ,as f'orinas, 
6 rnejoi* cliclio, los abrisoa B quc (lnil liigni., al iogai~ 1s voz de  
los li'tigaiitcs, despoprilnrizai-1 $1 iiucstros Tribunales y aca- 
b a r h  por desacrocli tar uiis de 1:is iiiiis salitas instilucioues 
sino se LLaccil dcsat)r~~ecer  11roiit.n 1:is iri~cgiillzi.icladcs clc 
nuestro 111.occdiiilierito ..... E l  -\~cr~laclci-o cniiccr clc niicsLras 
iiistituci8iies jridici:~rias soii las dcli~i-iliid:~dcs ruiiiosns, e l  
des~i l farro y c1csL:~r;~juste dc 1:~ siistniicincií>n, iiihqriiiia cle 
grierrn ascstada. coiiti-s la fort iiiin. clel iiif'cliz litigaiito ó iii- 
inorzil juego clc siierte y asni., dondc frcciieiiteiileiite triunfa, 
de la raz6ii la malici:i, cle 1s 1egnlicl:id l n  ast~icia, dc! la mAs 
sana intención el fraude y-1:~ coclici:~. Ijar2 corregir estos 
abusos, se peiish ent80iiccs, que cl iiiej or si s te i i~a procesal 
sería aquel que volvieiido A la priiiiitivK y rudiineiitarin for- 
ina dc czdnliiiisti-nr justicia, resolviese las contiei~dna pnr- 
ticulares , coino en los tieinpos patriarcales, siii aparato ni 
forma algiinn dc  trnniitaoióii iii de jiiicio, y cstc -misai~iicii- 
to, que priiiicro se escribiú coino icorís eii Iris o B ras do un 
iluso, se erigiS in6s tarde por la. Corirciicióii iiacioiir~l oii sia- 
tei i~s,  consignando aquella i~i i iosa C:oiistit,iicioii, cl pi.iiiiipio 
de  que las coiitieiiclns jiii-ídicns se decidicseii vei.balineiite, 
sin -r>rocecliiriiento Y sin costas : sc abolieioii todas las leyes 
de  enjuiciar y SOTO qiiedó vigente la Icy de  3 briiiiiGio, 
año 11, qiie 'reclujo a diez y siete artículos ciiantos ele- 
mentos cntraiia cl 'dificil y coinplejo iiiétodo cle proce- 
der. Como se v c ,  esta escuela todo' lo sacrifica Q In bre- 
vedad y prontitud, y en tal coiicclito , el iclcsl para la 
administrsci6ii de jristiciü , segíiil los partidarios c e ella, 
le. tendríamos en el inodo de  proceder de los pueblos bbr- 



J*' ba i -0~  6 eii las inhxiinas de enjuiciar de los jueces do1 ~ i f f .  
E n  contra ~osición h esta 'escuela existe otra que  pro- 

clama las exce F encias B im ortancia de las formas: que atem- 
F>erhndose iinicainente h f as re da^ y triimitcs, -ensalza. lo 
superficial, lo extriiiseco, c ra. oyvidnirse de  lo fuiidamental 8" 6 intrínseco; quc t,ribiitzlii o h lo accideiital del proce.diniien- 
to un exagel.&lo y excesivo culto, desprecia la Lseiicia inis- 
ina clc la cosas, sieiido. una consecueilcia lbgica d e  tal sis- 
tcina la perpetuidad - y duración pereiino de  los litigios ; la 
miiltiplicidctd de iiicidentes, ue hacen iritcr~tiiiiables los 
negocios, cl entroiiiznmiento de 1 expedieritco y coino secuela 
dc todo los $astos excesivos 6 ininoderildos. 

Ticriel1 intima relaciOn con las anteriores escuelas , las 
ciciiomii~ad:~~ teóric:~ y prdciica : 1% primcra iiiodifica sistc- 
inil tic;linciit,e el ürocediiniciito, en coiiooiiaucia coii . lo que 
enscíiaii los priri8il~ios y ildelnntos de  la filosofía, y In sc- 
guild;~ proclr~iiia el stntzc. yzto , ol2oiii6ildose rí iocln IiiiiovaciOn 
eii el ciijuiciniiiicnio; por últiilio , csistc otra csciieln, que 
rccogic¿clo clc aiiil>os sistemas los priiicipios i11hs f~ inds -  
inciitnlcs; cstudia y pi-ocurs coiiservni. los elei~iciitoa anti- 

, coinodi~iido'los h las necesiclades cle los ticmpos mo- $:E&;. La geiieraliclacl dc los priricipios siistentados por 
las escuelas anteriores, sil iiiisiiia iintiirnloza, la índol e .pro- 
si3 del dcrcc,ho procesal , la cii-ciinstancia de  garaiitir todas 
!as restaiites rriiiias dcl derccllo, y, por últiino, la brcvedsd 
quc nos l leli l~s iliil~~icsto, nos irn$dcii e11ti:ar eii detalles que 
p11gi1ail con los límites de un  disc~irso iilaug.iira1. Sin ein- 
bargo, 110 reflejaríamos las modcriias corrientes de la  cieii- 
cin, ni presciitaríiirnos un cuadro sintótico de  los sistemas 
que predomiriail cn c! procediinierito, si por lo que  s e  refiere 
al peiial, no dibseinos alguna idea, aunque soincra, de las 
formas ncusatol-ias, in uisitivas, mixtas, fi-enopiíticas, antro- 
poldgicas, y ositivas, a ? gliuas de  las quc adiniten deterinina- 
dos Códigos eiwo eos y defieiiden inodernos escritores de 
íaina iiniversal . Entre otras, debemos ociipariios primero 
del sistema proccsal inquisitivo, que clomin6 e n  CI 
al unos siglos, en Espafia in8s que en país alguno y que 3 ' IrOt; 

s i  o desterrado de los modernos Códigos d e  enjuiciar, con 
aplsiiso de cuaiitos se dedican ti estos estudios. 

E l  sistema. incpi si tivo lia predoininsdo eii Espaíia des- 
de  el siglo xIir al'actiial, de una insnera exclusiva, constitu- 
yendo la escuela procesal 6 qiie liaiii pertoiiecido todos 10s 



k$, 
glosadores, todos iiuestros ~ r a n d e s  juriacoirsiiltos y los ins- . 
yores ingenios que florecieron y lioiii*aroii e l  foro esp:iñol 
en aquellas 6poc:ls. El sumario se incoaba de t,res iriodox: 
por .delacióii , in.qui~ici6ri p aciissci 6n ,  siendo el p.1 iiicipal el 
segundo, del ciial toinl d Aombre la e~cuo la~ .  D. A1,foiiso 1s 
definió en 1.a Ley 1, Tít. -17 de la l'articla 111,. del  nodo si- 
guiente: (( l't?s~t.~isn, en 7wonzal~~e, tanto qzrie7-(3 rleci7- en Zatin c ~ , -  
5720 irigz~isiPio, io, tiene p ~ o  d ~nzrchas. cosas: ea 2107- olla se sube la. 
va7*dad de las  cosas nzcrl #éc7¿ns, ca CZC ot~*cb yzh7l;n non pzleclera 
sfi7-'p1-02>u&s, ni12 aueri'z~acla~s. 13 ot~osi v2etc12 an. car .~~w~a ri los . 
B q c s  2301. ella, de saber e72 cie~to los rfec?~os c2e la SLL &m-u: (j 
de escca~ne~z¿a~- b s  onaes,fitZ,sos d atwviclos, gz~c ~ O I *  nze~2,q~~a d e  
p ~ u d a  czydau g~asar- coi2 sus  112aldu.rZcs . . , .  . B Hevia Bolanos la  
clefirie !I sir vez, diligeiite inqiiis~cibii, qiio es 1.1112~ legitiiria 
iiivestigsción que lince el j b e z  de oficio, -para inqiiirir y 
saber los delitos que se .coinet,cu y castigarlos: lo cual por 
todas vías y inruieras debe pi90ciii.:Lr. Los :~iitores clividcii ' 

la inqiiisición eii geiicial y (~,specinl. : 1% ~:)i.iiiiein pi.«ceclo iii- 
quirienclo grnclii~~liiient~e cle -Lodos los tlclii;os, sil1 I):LY~;~cu~;L- 
rizar niiiguiio , iii los ilombres de los daliirci~eriteíl ; la espe- 
cinl inquiei:e del clclito y d eli ilcuoilte lmi. t,icnlar , puclicriclo 
tairibiéri ser 2eiiei.aI clc delito v cspi?cinI cle versoiia. Por eso 
dice ~ re~o : ' o rG  Lbpez el? la g-l;a: hqi~isi t io  i s t  j u s  p~-ocec:le~cZi 
peil qficizir7z. , cid inues f&oiioiaem onzni,s ?;lcilml~okm y nnsonn? i lz  

ts~v-ito~io % 1 2 ( / 2 1 $ ~ 2 f i ~  jjelan: C Z ~ I Z C L ? :  et <:LLI~L ilzpz~i~itzi(~ ge.ue7.a- 
liter , tala >*cs2,ectL ~ c ~ ~ s ~ ? T & . ~ - ~ I L ~ I z ,  gzrnri clfjlicf(i7~r I I ~ :  si tia-o e..$& ge- 
nel.alis puoadi,ei.sonas, sed s~.~eeic~lis gzronil~~eiicta, u% q2~in :;q72»- 
1*at1~7~ male jacto71 , sic cZcf;:~zit~~~ . h2qrlr:siih es. j l ls  22 locedee,~cIi2~eii 
o&iunz, ad invest~a7idum pe,:ronasz, qta¿,r? delichriia iirnz *.~g.,s?*- 
tula co?n7nz2',sif; nZia zie7.Y) fizquhif2'o est gc~~wah's quoad c7cZkfa secl 
speciczZi.r quoc-lcJ ;i,eis,son.as .,... a l h  ac.7.o e.s% ~23~'cl(Ilzk qt~o~zcl ~ C T S O -  

has et cr7roacZ clclzktn: existía taii-ibiéil o t.ra fi.,i.rTiu de -r~roceklei., la 
esqii;sa, roluiltariu, de que nos habla 1 : ~  Ley 1 del 71itiilo y 

gsrtida niitos citada. La  tercera, maiiera cs: CI~.m>~dct alnccs lc6.s 
S, 

p a ~ t e s  se aat,k:enma, puei*ieiic%, qz~el BP/J d íiquei r ucl plcyto i ~ o  cle 
jzrcba11, m m a ~  jbci~ee7* Z C ~  pcsgzlisa, pero coiiio oisorva el glosa- 
dor, no piiede decirse pi.ol~inirientc «iiiqiiisicii>iir iL ost i  iiio- 
do de pioce+clnr, porquc noi~$(~t  ef 712e1.c) judi~:t's qficzb, sed ad 
petiCiolz.err~ ;-a?*tivrlrz. 

. LEL inquisición, por lo t:~iito, 13i.ocedía. siei~ipt-e ex me7*0 
s~udicis oflic20, no A insta1ici;l de pnita, 131-iiicipio fiiildüirieiitsl 
del proceso, ciiyn. iuconcióq ora al-isoliitniiioiitc secreta para 



todos en general y en especial para los procesados. Las no- 
tas cai~acteiísticas del sistema son tan conocidas que pueden 
sintentizarse fhcilmente. Los jueces, bien fuesen ordinarios, 
conservadores b pesquisidores procedían siempre de oficio 

ara la comprobación de los delitos y castigo de los culpa- 
%les. Los pesquisidores soio podían ejercer jurisdicción en 
el territorio de sii dcinai-cación B inenos de ~nundado de Reu 
d del dIe7.izo naayoi aviendogelo mandaclo el R e y p o ~  si d 
su calvta ..... e' ob.osi p~~eclm? 20120. pespu<si~lool.es los sn in res  de / aly2szos luga~es Aom*ados si  ~nlz y o c l e ~  de j¿me~~,j~~sticia en aquel 
login~ do guie~en face~  pesquisa. AdeiiiiLs del rigoroso secreto 
del suinario, las actuacioies judiciales eran osci,itas, desco- 
nocibndose 6 por lo inenos iio concedií:ndosc las virtudes 
que hay se at;ibuyen d la ornlidad del  juicio. ' Aparte de la 
i~risióri. nrekentiva v de la iilcomun~cacidi~ del urocesa- 
$o, 1;s abiisos de ; n ~ s  monta tenían liignr on l k  aplica- 
ción del tormento, ilieclio de pnieba, muy coitlíín entoiices, 
JT que basta p;11.;~ l i ac~ r  la crítica de este sistcrtla. Gonzalo 
Siiarez de I'az 110s lia conscrs~zido cl inodclo clc seritencias 
dc los tormeritos ~tlhs usados cii su &poca.-h'cute?zcia de t o ~ -  
we,zto Sc apla 9 co;l.deles. Visto este proceso: fallo stteiitos los 
indicios aua del rt?sultüll ~0~ i t i . a  el dicho ..... cruc le debo con- 

.L 

clciinr y coiidcno c~uestión dc torineiito, dcagiin, toca, cor- 
del y garrote, el cual le sea dado cin esta forme; que sea 
p ~ ~ e s t o  y atado cle pies y innnos eii el potro del tormento y 
le sean dados en cada ~ ie rna  dos garrotazos y uuo an el 
iiiuslo y otro eii la csiia be in  picriia de 1% rocGlln abajo y 
otros dos garrotes en cada brazo ..... por manera ue sean 
oclio garrotazos y le scnn liechados ocho ciinrtillos e agua 
por la boca, etc., etc. 

1 
No se crea que esto era el iínico g6i1ero dc tormento 

p:icsto en prhctica, porque se usaba adcin6s y estaba auto- 
rlzaclo por la ley el toriileilto de garrucha, ue coiisistln en 
colgar de 1% teciluiilbre lnhs alba de la carce 1 , donde estaba 
~ r G o  el delincuziite, una gruesa soga de chíiaino 6 esparto 
Loblada por medio y asida h. uila polea y viga, de manera 
aue ~ u d i e r n  correr: al delincuente se le ataba 1sor las inuñe- 
;as de los brazos, vueltos por las eapaldss, sC juntaban y 
ataban los pies, colgqndo de ellos cien 1ibr.a~ de &erro y así 
puesto y atado se tiraba fuertemente por la soga, liastri. levan- 
tarlo'dos metros. Todavía era inhs terrible el tormento de la- 
drillo y sueño, en sus aplicaciones española é italiana y sobre 



todo el'de tablillas, que no describirnos en obseqdtio B la bre- 
vedad; pero que en puridad iguala, ya que no exceda h los 
suplicios empleados por el Tribunal de la. Santa F8, contra 
el que tanto se ha declamado eii iiuest,ros días. Bajo el punto 
de vista. del derecho procesal, el sistema incjuisitiko ha  sido 
justainente censurado por la ciencia. E1 celebre Carrara lan- 
za conti-a él el anatema de sus profundos conocimientos en 
la materia y no conteilto cori fiilrninnr execraciones contra 
61 inismo , 'descubre, copiando A Uoiivet , lss fi-audulentas 
innquinaciones de que so valía la justicia para iilqilirir los 
delitos. Ciisndo el jiiee , dice, se npodern de algúu inf'ame 
ladrón, que ha cometido iniichos ciíincnes, y que los testigos 
no depone11 imda de positivo, sin enibargo aquel estd cierto 
de que es m r ~ y  crilpablc: pues para tci~cr  iliec-lio de hacerle 
descubrir sus crímciies, serB preciso qiie cl jiiez instruya h 
t~lguiia persona, que le sirva de confidoiite P que la liags eri- 
cadennr de pies y inarios i: introdncirln cil ol iilisirio cala- 
bozo donclo cstiiviere el criini1iaI y cinc cerca d e  la media 
iioclie proru11113a en suspiru" fi~ig-ibiido llniito , y por sus cla- 
mores y quejns denot,c ser iiuiy dcsgraci:ido. h t o  obligwh 
el criiniiial A l>regiiiit.arlc cle @i¿. procede t : ~ i  súbita desole- 
cióil: entonces le liará prcl;t;nr jiirameiit,~ do callar su secre- 
to. Explicarb en detalle iiiiiclios crítneiies, qiie dirh liaber 
cometido, eiitre los cuales iiic1uirLt alg1i110s parecidos ¿í, los 
de que el indicado es acusado, d fin clo excitar su cniulaci6n, 
de suerte que se vea oblig;~do h co~xfierle el ~ilismo secreto, 
y para colorear mejor su artificio, har& de iqievo jurar a1 ver- 
dadero criminal no llablai. de ello 6, riedie en el' inundo. El  
inocente descubrir& ií, propósito los lngarcs, las ópocns en 
que el criminal haya coiiietido los críiilenes,, ii fin de .  que A 
la mañana siguiente, cilando salga del calabozo, ~ u e d a  for- 
mular una am lia daposición, la cual se sostendrc d liledio P t 

. de careo coi1 e acusado.-Tales eran las art,es de que se va- 
lieron los partidarios del sisteina inquisitivo para desciibrir 
los delitos; prhctica. que con razln apellicln infernal, el ilus- 
tre italiano Carrara, y qiic lia merecido iL nuest,ros legisln- 
dores y lioinbres de cieilcin la Yigorosa crítica eiilpleada en 
la esposicidn de la ley de 22 de Junio de 1882, respecto al 
procedimiento quo rigió eii España hasta la publicaciln de 
aquella ley, inspirado cn las bases f~indaineiit~~les del sisteina 
inquisitivo. Sin desconocer, dice, que la Constitución de 1812, 
que el reglaiiiento provisional para la Adiniiii straciln de 



justicia de 1835 y otras di.sposiciones posteriores inejoraron 
'cohsiderableinente el procediiniento criminal ; sería ternera: 
rio negar que auii bajo la legiililcibil vigen.te no es raro q ~ i e  
un sninario dure . ocho 6 más años JT es  :keciiente que no 
dyre menos de dos, proloiigdndose el1 ocasioiies por todo 
este tieiri;)~ la prisi6n preveiitíva d e  los aciisndos, y nuii po- 
dría aiiaclirso, para con-ipletar al cuadro, que tan escaiidalo- 
sos procesos solían, iio ha iiiiiclio, teriniiisr por una absolu- 
ci6n de la i~istancin, siii que iiadie iiidelnnizara e n  este c'aso 
B los procesados cle 19. vejacioiies suf ' r id:~~ en tan dilatado 
período, 7 ,  lo qiie es rrii~s, clcjdiiclolos por todo el resto de  su 
vida eii situncióii incómocla vcleshoiirosa, ?)ajo la  nineiiaza 
perenne de abrir de nuevo d procecliuiieiito 61 día que,  l?or 
malquei-eiicia., se prestaba á declai'zli: contra ellos cualquier 
~ ~ e c i i i o  rencoroso y vciigaI;ivo. 1htn prhcticu, sbusiva y aten- 
tatori:~ L los clcrcchos d.61 iiiilivídiio, 1:)ugri:l todn\~ía por inan- 
.t;eiierse cori este ó el. ot;ro clisfiaz cii i.iucstr:is cc,stumbres 
jiiclicialos y es niciiest,ci. qiie ccsc p:un siciiipre, poiqiie el 
ciildacla~io cle iii-i 11iieLlo libre iio debe exl:)ini- :faltas que 110 

soii siiyas, iii sor Gíctiriia. de la iinl>oterioin i, clel egoi&no clel 
Estado. Coi1 ser estos dos: vicios tiiii cnpitriles , iio son ,  sin 
einbargo , los íiiiicos , ni. nc:Lso lo iniLs graves,  d e  niiestro 
procediiiiieiito. Lo peor de todo es qiie eii 61 iio s e  da iiitei- 
velicióri algiliii~ al iiic~ilpaclo en el. sumario ; que el juez que 
iilstriiye éste es el 111isi1io (111~ ~ I ~ ~ L I U I ~ C ~ T L  l i ~  se~iteilcia con 
todas 12s ,reoc~ipnciories -y $rcju;cios que l i ; ~  lleclio unccr en 
su Aniiilo Il a i i i ~ t r ~ ~ ~ c c i c í i ~ ;  qiie boiiSiiiidido lo civil coi1 lo cri- 
iiiiiial y abrurnaíYos los jri&es de l." iiistaiicia por e1 cfii~l~llo 
de  sus iriiilt,iplis y .varindas ntunciories, deleg~iri Itecuente- 
rnciite In pi.iíctica de iiiuc1i:is ililigeiicias eii el Eseribaiio, 
quieii, á fio1.i~ coi1 el procesado y los testigos, no sierizpre 
interpi.ct.a .... ., . bieii el peiis:.~rnieiit:o, -. iii retrata, coii perfecta fide- 
liciacl, Jas IiiipiSesiaiics cle cada uiio, por gra~l í lc  que sea SU 

cclo JT lbectil s u  ~701111it~ad; crue uor la  naturaleza iiiisma cle las 
, L  I 

cosas y 1% 160-ica clcl sifitciria, nuestros jueces y inagistrildos 
.. hall adnuii.i$o el li&bitu dt? dar escasa iinnortmicin A lag 

3ruebns;lel plen,zrio, forrnaiido su juicio porLel rcsultndo de 
las diligencias suinarialcs y iio parsiido iniciites s r i  1s rati- 
ficacioii de  los testigos convertida en vanü formslidnd ; que 
en nuseiicin clel inculpado -y de su defensor, los f~~iiilcion;~i.ios 
~ L I "  intervieiieii en la iiistriicci6iz del suiliario , niiiilindos de  
iln espíritu roccloso y liostil que se ciigeiiclra e11 su inismo 



patriótico celo,.por la causa de la Sociedacl que represei~tan, 
recogen con preferencia los datos ndvei-sos al 
descuidan80 a las veces consignar los que pueden favore-' 
cerle; y que en fin, de ese coiijuiito cle errores anejos B nues-' 
tro sisterne de enjuiciar, y iio' im ut,nble por tnrit,8 A los h n - ,  tp cionarios del orden jisclicisl y scal, ~esiilt~ari dos cossa á 
ciinl m i ~ s  fiiiiestns nl ciurladnno; una, (. iie al coinpás qiie ade- 
ll~rlia el suiaario se VA fabric:~iido i n x  ! vertidanielite una ver- 
dad dn artificio, que iiihs tarde se coiiv.iei.te.eii verdad legal, 

ero que es coiitrai*ia LL la realiclscl de los liechos y si~bleva E.% coiicieiici~ del procesado; y otra que cuaiido éste, llegado 
el plenario, quiere defenclerse 110 liacc mds que forcqjear iil- 
utilmente poiqile eiitrn el] el palenqiio yib veilcido 6 por lo 
meiios desarmado. Hay, piies, qiie re~ia~h1ecc.r la igiiddad 
da coiidicioiles en esta contieiicla jiiiíclicn liasta doildo lo coii- 
sieiita~i los fines eseilcinles de 1:~ socieclncl liuiiiaiin. X i i i  erri- 
bnrgo , cle esta crítica severa, podesi:ios nfirii-i:~i coi-i Mi~ter-  
inaicr qnc se foriilnrín uiia op-iiii6ii crrdrien cicyeilclo . ue el 

e . .  

sistei-ii;l iiiquisitivo es osei-ioi :~liiierite lielig~oso liara 1rLIiber- 
tad y el inoceiite; las acrii~~innciones que con rcmbil haii po- 
dido 1iacei:se & los ~~lsusos, $L las nplicaciciiies ilegítiiiias clel 
priiicipio, 110 podiíaii clii:i-irse contra el principio irl-isiiio eii 
el caso en que este se aplicase con siiicericlncl cl: iriteligencia. 

Ciíi~i~~leiios,  a,hora, cs,zmi:isr el sistaiils .aciisatoi.io ; de 
gran iilip6rtancik y trnscendencin quc infciriiis nlgiinos 'C1- 
digos eiiropeos y cliie 11% prestado iiiiiltitud de l~riiicipios al 
eiijuiciail~en+~o vigente en Espal"in. Gnticrrez, clice, que la 
aciisación 6 iinputación dc un delito d alguna persona. ante 
el magistrado para qiie acluel se castigue conforii~c h las le- 
yes, fii6 un precioso derecho cle los ciudadanos en  las nacio- 
nes ixhs celebradas del iiiiiver~o. Lo fu¿i enire los liebreos, 
entre los egipcios, entre los griegos 17 ontrc los roii~aiios. 
Con especialidad eu los mejores tieinpos cle Roiiia. lejos de 
ser la acusación un acto odioso se tuvo por loable y honori- 
fico y por un medio brillante k que podría recurrir todo ciu- 
dadano para servir Q su pairin y grangenise los n 11:lusos de 5 sus comeatriotas. Coinparado este sisteiiia coii e espaiíol: 
acostuiri rados nosotros IL la iiistituci6ii del I\liiiisterio pii- 
blico, nos cuesta.trabgo co~cebir  la persccucióii do los deli- 
tos, prescindiendo de arluellos funcionnrios, porqiie en Roma 
bastaba que un ciudadano ciialqniera tuviese 6 ilo interés 
iiimediato y persoiial en el asuiito, obtenido el pcriniso del 



pretor, denunciase u11 delito, para que se  pusiese en marcha 
toda la .inilquinn que constituía cn el pueblo rey, la coin- 
plicada sdniiiiistracibn de justicia; pero t an  extensa 6 iin- 
portante facultad se Iiallabe coiitrapesads con las penas 
impuestas al acusador dec1ar:iclo caluinuioso, quieii no podía 
abnncloilar 1s contielida basta qiie se proiiuncisse la seiiten- 
cis y veiiía obligado B sufrir la pella correspoiidiente al de- 
lito clenuilcindo. 

Bajo este punto, son ilotnbles 1im disposiciones del  Fueyo 
Juzgo. Bi el aciiseclor, dicen las leyes del libro sexto, n o  es 

, persoiia. de biiena vida y bueiin farria, no so adriiita la aciiss- 
c i h ,  salvo si esta recnjrere sobre delito de lo~i  llaiiiados de 
lesa rn;?jestad, 6 de less nación ó sea contra la persoxia del 
rey 6 contra sil seííorío: 

Las Leyes  cle Pc~7,tkla inspii-adas en los preceptos y má- 
ximas clel bcreclio roiiisiio ncloptaroii priiicipios altaineiite 
laudnblos- eii riiateria cle acusacióil , con ceclieiiclo eii general 
ti  toclo ciiicladario ese dcreclio , con 1a.s 1-estricciories consi- 
gilieiites li evitar los : ~ l ~ u s o s  que pudieran sol~revenir al 
kstado cle iiiia fnciiltacl ti,iri nbsoliita. Ni cs del caso, iii po- 
deiiios a l  prcseiite, clescoiider b clet,alles respecto A liis leyes 

Y / . '  que niiestros- nlitigiios Lodigos coiiticneii acai-ca de la iiiate- 
na., porqiimparte de que esto 110s llevaris~ dc~~~as i ac lo  lejos, 
el sist;eiiia acusatorio inocler~io, cl sisteiiia de  eiijuicinr cono- 
cido con este iioinbrc y iiclopti~clo eii Eiiropn, difiere iiiiiclií- 
siiilo, de la acusación; tal cual antes se etitendía. 

El proceso de acusacióii nioderiio es un vercl,adero coln- 
bate judicial, un diielo jurídico entre aciisaclor y acusado, en , 

qiie ziiiibos coiitendieiiies; por las ii1.inas de la pei*sunsióii y 
de  las pruebas, prociiraii llevar al fiiiiiiio del juez el c6iiveti- 
ciiiiibilto de la verclad y de  la jiisticin de s u  cailsa, y 'así 
coiiio, oii el procediiiiiekto civil, el jiizgaclor se limita Qprac- 
t ici~r estrictaineiitc lo qiie propoiieii las partes, siii otrir con- 
clicióii que el cle qjus talase A la ley ,  y el actor la correspon- 
dieiito deiiiaiidn en que consignir los lleclios, los fiindamen- 
tos legales y 1s sí1 lica, de  im rnodo análogo, el acusador 
expoiie los puiitos $e sii deniincia, los cargos coiitrs el acu- 
sado, al paso que éste los clesvirtúa, esgsiinieuclo sus ~ i ~ e d i o s  
de  defensa, patentizaiiclo 6 procur;~ndo pate~ltizar lo iiifun- 
dado cle la ii~iputacióii que se le atribuye. Las  ~ E L S C S  funda- 
melitales ,de este sisteina, segiiidcts por el Código cle p1-oce- 
dimiento penal de Aleiiia.iii,z, soii eii síntesis las siguieiites: 



l." El acusado goza de multitud de dcrcclios verdaderninente 
excepcioiiales; los artículos 137 al 150 del mencioiiaclo Có- 
digo, le facultaii para valerse de deí'eiisor desdc el pi-iiner 
moineiito, ~~er~iiitiéiidosele inspeccionar lo actiinclo eil la ins- 
truccióii, .cOn tal qiie no se c&iiproineta el objeto de dsta y 
en iiiiigí~n caso se lo puecle negar la. coiilunicnción de la cli- 
ligencia de declaraci(5n clc los peritos, del misino acusado, y 
todas aaiiellas en crue coiisi;en actos iucliciales ti los Que teii- 
.a el dgfenennor derikho h asistir. 2." No piiedo cleci.einrse la 

SetteiiciSn provisional (srt. 112) contra el presunto reo, 4, no 
ser que esistaii graves sospeclins y se recele adeinhs que 

., rse ó se tenia que hagn desa Iarecer las sefiales riera el lieclio, iugz induzca A los testigos ó cóinp. i ices A ciechrnr en 
falso 6 linga que aquellos iiiegu e11 su  testiinoiiio, liaciíiadose 
constar eii los aut,os estas circunstaiicins para evitar arbitra- 
riedades de los jueces. Sin eiiibnrgo, iió cs iiiciicstar (pie 
i:esulte iiiotivncli la sos~~cclin clc aire cl ~ ~ r e s i i n t a  reo ticiic la 
iuteiicióii ilc rligsrsc; cDn~irlo 1s iLstriicCiiiii cs por cniisn cle 
un criineii I', cl rco iio tuvic1.c cloiiiicili~i coiiociclo ; scn v:qo '- ; 
no piieda i clciiti ficai. su pci*soiin, 6 cuaiido si eiicl o c s  traiij e- 
ro, Se diicli: do qiic obeclczc:~ /L la citnciiiii , para coiiip:~i.cccr 
ante el Tribnn:~l y que se soiiietn L. 1 :~  scnteiicia. E1i Lodos 
estos casos, el 13rocesado c i i ~  linv:~ siclo detenido , iio lnks 
que por soSpechns de iii~ci-ira, t'iignrse, cIiiedt;l-& libre, 
prestaiiclo cnucibn. 3." La ilicoaccióii cio toda iiistruccióa jir- 
dicial debe suboi.diiiarsc ii 1s :~ccihii coi.i.esporicliei-itte: predo- 
rniiin la ,-iiiblicidad absoluta clel suirinrio, 16idieiiclo la cleiiiin- 

' L .  

cia ser verbal 6 escrita, y, eii todo caso, sicinpre qiic llegiie 
á noticia de los fi~i-icioi-inrios riuc del~cil i ~ e ~ . s e ~ u i i .  al dcliri- 

niisrilo las pruebas cle cargo que lar18 cle clescni-go, y reto- 
gieiiclo aquellas, cuya desaparición puecla ternersc? . La ins- 
trucci8ii jiiclicial procede eii los :~siintos criiniilnlcs, enyo co- 
nociiiiicGto corresporicle al Tribuiial Slipreino clel Tiiiperio 
y ii los jiiraclos, siendo iiecesario qiie la piclaii el fiscal 6 
el procesado., para qiie puecl:l teiier Iiignr eii las caiisari cle 
que coiioceii los Tribunales regionales. E n  el caso clc que 
lo picln el fiscal tieiie obligscibii clc designar la persoiin in- 
culpacln y el liecho qiie se le iiiipiita; e1 juez de instriicci6n 
debe empezasia y proseguirla, limitáiidola á lo que sea iiie- 
rainente iiecesario para funclar el auto, abrieilclo el juicio 



priiicip$ ó declarariclo cliie no ha lugar á seguir el proceso. 
4." Consecueilcia de los i~rincivios sentados en la base a~ite-  
rior, es que los debates sean orales y amplios : orales, ppr- 
que, como digiinos arriba, el juez asiste y preside, exaininn 
y recoge los clatos y pruebas, para fallar coi1 arreglo ;-'I ellas; 
por lo tanto, 1:~ instruccióii escrita sería iiifitil, cuariclo el 
A. 

sisteina siipÓiie que todo lo ve, preseiicia, escudrifia y aqui- 
lata el juez . coi~sistiencio la ~~c~*fecc ión  en que las Lzctuaciories 

.J. 

y clili&nciks j iidiciales iio 'se iiiterriiiii , observáiidose , 
sieiilnro cine sea uosible. la uiiidad de f "" acto. el u?zz~scon- 
testu ' de 10s roiiinUos : 1 ; ~  'ain litud de los deb Ates, prescin- 
dienclo dc la soleinnidad y EEe la publicidad rn6s absoluta, 
requicrc la cciiacibn de iiiedios , circiiiistaiicias y coiiclicio- 
nos ciltre el aciisaclor y el aciisado, enti-e cl cleinnridaiite y 
deinniiclaclo, entre el procesndo y la socicdacl , perinarieciendo 
el juez cii una sitilacióli coinpletninente ric:iitrnl, liasta el puii- 
t ~ ' ~ i i e  110 lc cs licito insinuar l~rcf~rciicias rii 1i1;íLs eleineu- 
tosAqiie los (lc: c:ircr p clcíicarg6 eportcidos por las pnitco cu 
juicio. Ln n1)solii~:ioii ó coiiclcii;~ del ticusaclo lia de  fiindnrse ., 
precisanieiitc en los datos y eleineiitos probatorios, slcgndos 

deiiios~:~~:i~Ios cl~miite el curso clc ln coiiticilda iridicial. uoi- 
.J 

ue el priiicipio qrie cloiniiia cii 1 : ~  innteria , ~ e ~ 8 1 . i  l i ~  o$i;iióii 
%c iiii distirigiiido procesalist,n estraiijero, descansa en  la 
iniisiirio cle qiio esta iiiisiiin aprecinciói'i, iio es sino una opn- 
ración al a1c:iiice cle todo ciilcladano, dotaclo de sana razón, 
madurada por In  educaci6il y la espel.ienci,z. En  resuineii, la 
piibliciclacl y oralicind del juicio, 1s libertad personal del 
acnsnclc) , 1:~ igualdad entre la acción phblica y el  reo , la li- 
bertacl, segíiii nlguiios, eii la elecciiiii cle jueces, son las ba- 
ses inhs iiiiportnntes de este sistema. 

Coiiipnraclo con o1 inquisitivo, so descubren al piiilto las 
diferencias cardiiinles que los separaii , porqiie si eii &te, no 
hay uicio ciiniiclo el acta de acusacióii ilo se formula, no se 
enta A la, en aquel. por el coiiti-ario, el inagistrado procede y 
obra siempi-c de oficio, no 6 inst~licia cle parte: si en el acu- 
satorio la oraliclacl es preferida, eii el otro, por el contra~io, 
se coricede el predoiiiinio B la escritura: si en a iiol l a  piibli- 
cicl.acl se proclania coino mÁsiina primorclisl de 9 litigio, en 
este, por el coiitrario, el artificio encarna ea  el secreto inás 
absoliito; si I n  libertad provisional clcl reo, la iio interrup- 
cióii de las actuncioiies y la libre apreciación de las p r i i e b i ~  
son las bases del priinero, la deteiicióii, el tormento y la pri- 



sión del reo,.la no contiiliiacióii en el misino acto de las 
diligeiicins y la tasación iIgnrosa de las pruebas, sol1 ele- 
mentos ,característicos clol segundo; por áltii~in, si en el uiio 
se-procede por ría de aní~lisis, cl otro f~iricioiia B medio de 
grandes síiitesis. Est~idiiiclos ambos fuiidaiiieiitalmonte y 6 
la luz de los principios liistóricos , piu:ece' qiie la sociedad 
ejerce en ellos iiiflujo decisivo, coiiio y a  se hizo notar por 
doctos escritores, liasta el piiiito de opiiiar el itsliai-io Carra- 
r a  que el sisteinr~ acusatorio, de sencilla y f~icil aplicación, 
exij e ,  para su desenvolviinieiito y desarrollo, una Coiiskitu- 
cibn política libre y iiiia civilización ndelniitadn: pensarnien- 
to 8 iclen eini ticla con anterioridad por. Mi ttcriliaier, quien la 
fundainmta i~iai~if'estando quc , eii los países Ciemocr~~ticos, 
el pueblo entiende que la acusaciírli dirigida coiitra 1111 ciu- 
dadano, es ~ ~ r i  peligroso ataque A la libertad civil G iriclivi- 
dual y de aquí sus recelos coi~t,rn el. pocler y a11 n%n eil bus- 
car ga~niitías contra el abuso. Sin eiubnrgo, cie opinioiics tan 
respctallcs , Ine serA lícito Ilncer 013sc:rv-:t,r, (JUC 110 ~01.1- 

cluqeiites lbs iii-qiiiieiitos expiiestos , i~o;.clúe disciiriieiido 
lógicainoiitc iiiiiguii ciiidadaiio piiccle iiiirai. coi1 -proveiicióii, 
que la sociec1:icl nclonte siis incclios clc: clef'ciisa coiitra el cri- 
Geii, iii ~ u e d e  coiisaerarse atncacla eii siis libertados civiles 
y políticas, persona alguna, porque se coiidene al que lia 
coucu1c;~do !as leyes, qiie soii la sa1vagiinrcli:i. del oideii so- 
cid.  Por otro lado, Mitterinlaier, eiiiiiieiite (clecnilo cle la Uni- 
versidad de Heiclelbei'., filllecid Q los oclleiitn nííos, el 31 de 
Agosto de  1867 cles 2 e ei~toiices se liaii operado cambios 
tan radicales eri 'las C«nst,itiiciories políticas eiiropetLs , liaii 
sufrido rehrmas tnii trasceiideiltules li-~s iiiodcrlias nacioiles, 
que cori seguridad puede. afi.rinnrse, cine el ilustre pidctico 
habría iiiodific:~clo su opiiiihii, viendo que los imperios clo 
Alemania y Austria aceptaroii el sisteinn aciisntorio, y que 
'hasta eii Riisin rige el juicio por jiirados. 

Al lado de los sisteinas ante's iiieilcioiiados existe otro, 
que papticipa de la nstiirdeza de aiubos; que recogiendo lo 
in&s selecto de iiilo y de otro, prel;eiide fiiildir en uno los ele- 

* L 

mentas ine ores de k b o s ,  para iiivestigar por este inktodo, ci la verdad e las actuaciones en el clescubriniieiito de los de- 
litos y de sus autores. Seiiicjante sistein:~ apellidado iiiisto 
y otro iiombre ecléctico, si ticiie iiiuclias veiit:ijas, iio 
deja t,znpoco de ofrecer iiiconvenieiites , que baii sido uia- 
gistralmente expuestos por 1% docta pluiils de Carmiguniii 



eii su obra de Ele??ze.ntos cZe clel-echo c~.im22izal. A nosotros 
fieles expositores y nada niRs de las formas de enjuiciar, solo 
nos incuinbe mani:festar lo que otlros escribioroii, recogíen- 
do los datos ue nos ofrece11 las obras más notables publica- 
das respecto \ e la i~iateria. 

Estiidisndo la iiatiirdeza Q íiidole r o ~ i n s  del sisteiiia 
mixto 110s convencemos en seguida de P as  dificultades casi 
insuperables que existen para trazar la línea que separa el 
sistelna de los aiiterio~es; con la ~articularidad, que formado 
y compuesto de clos, participa 'i c el carrhctei. de ambos y al 
propio tieinpo ofi:ecc de suyo una variedad múltiple y diver- 
f;n cl~ie iinpicle clifereiiciar sus notas características. Por estas 
razones uri. distii~guiclo escritor esl~aíiol cle dereclio procesal, 
Iioiir.~ de la inagistratiiia, lin diclio coii gran verdad que «lo 
inisto, lo in i s i~~o  en filosofk que eii ln fisica, que en cualquier 
otra cieucia , es por sn iinturaleza eiuiiieiiteilioiite variable, 
ya que le coi1iposicit.5ii resiiltante obedecerii ti la cuantia de 
10s elcnne~it,os que 1i.1 111*0d~;jc1'011: ..... El COIII-C? T L ~ C Z C ~ ; L ~ O  con 
cl estailo proclcice cl b~oiice,  lo miel110 tiene lugar y en ina- 
yor escala en la i~ntui.nleza, clonde h cada paso vemos c.Lier- 
110s co~npuestos, cs decir, iiiixtos de varios sil~iplcs; en esos 
casos tciieiiios coino rcsiilkado , efecto de la, compe~ietracióil, 
un nuevo cuerpo con iiiiichas veces distintas 
etc., pero con cl procediiiiiciito mixto iio ocurre lo inisino; se 
toinaii dosis variables de los clos sisteinns explicados y c o n  
su uiiióii aprwecc aquel con iguales caracteres, principios ó 
coiidicioiies qiie los origiiisriosn. Siii einbargo de esto, pue- 
de sosteiiersc que el sistema misto obedece Q dos principios 
fundameiltales, tomados cle la inqiiisicibn el uno y cle la  acu- 
sación el otro; predonziiia a uella eri la iiistrucción sumarial, 
escrita y secreta; eiiipieza 2 otro con la apertura clel juicio, 
de publicidad ribsaliiti~ y de soleinnidad oral; pero eil lk a 
cación varían los componentes de una iiiai1ei.s~ irregu P"- ar, 
hasta el 3 ~ 1 1 t 0  de ser clificil clasificar los CGdigos europeos, 
que le ac f optnroii. Los ,riiicipios mbs coiiiuiiineiite scgiiidos 
soii los siguientes: 1." Jiligencias eiicaiiiinaclas A, preparar el 
juicio y practicadas ,ara averiguar y hacer coiistai. la per- 
petracióil de los de i itos con todas las circuristancias 

frie c1 an influír eii su calificaci6n y la culpabilidad de los Ye e- 
inciieiites, asegiiraiiclo sus personas y las respoiisabiliclades 

pecuiliarias do los iiiisiiios. Estas diligencias coiistitiiyen el 
suiiiario: son escritas y secretas, pero solo ((en ciiniito es ne- 



cesario para impedir que desaparezca11 las huellas del delito, 
para recoger Q inventariar los datos que Bastan á coinprobar 
su existencia y reunir los eleinentox que inás tarde hsil de 
utilizarse y depursrse en el crisol de la contradicción, du- 
rante los soleiniies debates del j~iicio oral y público)). En su 
consecuencia, la instriicción suinaria.1, no es el juicio, es solo 
uiia del mismo y hiiho qiiieii l in  oiinadb fuiida- 
do en los uriilcipios eii que descailsa el sisteina, cine debiera 

I 

quemarse ' eii el'mismo Iioineiilo do la npcrtiira del juicio. 
2.' Coino uno clc los objetos do la iristi.uccií>n sumarid,  con- 
siste aparte de la investigacibn del clelit,o, y cl desciibri- 
n~iento del autor, en asegurar las personas cle los deliiicucn- 
tes y las res~~oiisabiliclades lxcuriiarias dc los iiiisinos , se 
conSigna corn'o priiicipio, la pGsi6ri preveiitiva del 

iie rostriiigió convciiiciiternoiitc la ley espa,íiola, ~ i inon iznn-  
l o  oii materia de finiizns . íiitiinaiileiite 11 cada coi1 aquella . 

J. 

los fines de 13 justicia COI; 10s dereclms dJProcesado. 3.' 1,; 
foriri:icióii de1 kiiinni-io ya cinpiooe clc oficio, .y:% í~ instancia 
de parte, corres1~0nde& 610s jlieccs de iilst1-1~cOiúll, que diri- 
gen las diligeiicias dc iiives\ig:~cióii, siii mbs cortapisa qiie 
3oiier en coilociiiiieiito clel Superior gerárcyuico suyo y del 
hinistcrio fiscal el aiii-o cle incoación, g 1% ulterior tca,mita- 
ción, eli ciertos casos, correspoiidieudo A la ac:ci6ii piiblica 
la inspeccióii en los ~ninnrios, que ejerce cle clir~crsos modos, 
segiiii las distintas legislaciones: &i Esgaíia, por iiiedio de 
testiinonios e11 relacióii, suficienteineute espresivos ,. que el 
juez est,fL obligado á remitir al Fiscal periódicnmeiite 6 cuan- 
'tas veces los reclame Bste y en otros p:~í'ses, v. g., en  Fran- 
cia, directameilte privnnclo cle t,oda autoriomía al juez, qiie se 
convierte en 1111 dopenciieiite del Mii~ist~erio fiscal. 4." Diira- 
ci6ii uro~orcionadn clel siiiilario oxiiida nor los intervalos 
que cIebGi mediar en la piiictica de 1;s cliIigeiicias, pero sin 
el abuso cle 3rolon ar inclcfiiiiclaii1eilte el s-iimnrio; al efecto, 
si dentro de iiies c FS e l-iaberse incoado un proceso iio se 1111- 
biese tBeniiinado, cl jiiee en Espaiín, dar8 iart,e cacln semana 
h los lliisiiios ti quie11cs 10 linya dado al priiicipiarse aquel de 
las cailsns que liubieseii iinpedido su coiiclusiSii . 5.' y íilti- 
ino. Practicadas todas las diligericias decretadas de oficio 6 
h iiistaiicia de parte, por el jiioa instructor, Bste, si lo cstiiiia 
oportuno, declara concliiso el siiinario, reinitieiiclo los autos 

iezas de coiiviccióii al Tribunal c~inpet~erite para conocer 
cle delito. Descie este iilomeiito, se inicia en cl proceso otra Y Y 



fase coii~pletarnente distinta, y el predomiiiio del sistema; 
acusatorio es absoluto. Empieza el iiiicio verdaderainente tal 
y al ~rocedimiento iiiqiiisi~ivo y secreto le sustitiiye la pu- 
bliciind y la oralidnd; ií la desigiii~ldad de condici&ies entre 
el procesxclo y el Estado, oiitre el reo y la crcción piiblica 
sucede la coiitradicciíin y la. i maldad. Este segundo periodo k tiene por base: l." La cleliian a ,  acta de acusacióii ó escrito 
de cdificncióii siiscinita por el Fiscal que coliiprencle los lie- 
chos que contra el reo arroja el sninario y los demas uiitos 
sobre los qiie eii ndelaiita liaii dc girar los debates : Xe este 
modo se coiisigiie, scgíiii el legisladoi eslmiiol, «qiie la cues- 
tióii criininnl que eii e1 proceso se agita 6 disciite vaya in,- 
tacta al Tribunal :í qnicii correspoilcln dcciclirln: así es coiiio 
las piírtcs piiedeii pi-opnrar coii porfccto coilocimieiito do 
causa los respectivos eleiiieiitos de cargo JT ~ C S C ~ L ~ ~ O  JT 1i:xcer 
sus acusncioiies 6 clefeeiisas con % v libertad coiiir~letas. sin 
la coaccií>i?, siqiiiern sea moral, que 1-10 piiedc iiici<oc de éxis- 
tir cuniiclo el. que 113 dc .fnl.l:~r p e j i i z g n  c1.r c!iei.to zrioclo el fa- 
llo foriiiiilniido clo oficio el acta dc: aciisacióii , lo cual lleva 
naturn11,iioiite cl clos:~lieiito al iíiiiino dt: :icliicl de los conten- 
diei~tes á quicii perj.aclica la cnlifi cncihii jiirídicn lieclia pre- 
rnaturaino~ite, aiiiiciiie coi1 curicBr pi:ovisorio por el Tribu- 
nal. Eii algunos piilscs , precede al acta dc ncilsaci6ii, aun 
indagatoria del 11 i ocessdo , cle cierta ii:~tiircleza, pnrucids Q 

- Y / . -  n~iestrn aiitigiio coiifcsi6ii con cargos; así eii el Codigo de 
Instriiccióii criiiiiiial de Fr:mcia (artys. 127 /L 131), despues 
do la reforma cle 1.7 Julio de 1866, se orcloiin c iio ta.11 proiito 
coino el procediiiiieiito estiiviese t,ermiiiado , e\ j iicz do iiis- 
trucc;ií>n 1.0 coiiiunicarii 31 procurador de 1% Repíiblica, el que 
'deber& dirigirle sus requeriniiexitos dciitro de tres días lo 
iniis tarcle. Este fUiicioilario expoiie el lieclio y siis circiins- 
tanciss pnix qiie cori arreglo 6 ellos, e17aciie el juez o1 inter- 
rogatorio, respecto clel procesado, poiiiéuclole clu nlaliifiesto 
los cargos que contra 61 resulta11 y con e1 fin cle que teiii6n- 
dolos presentes, pueda preparar la cleferisn eii el juicio 
va A einxiezar. 2." Contestncióii 6 las coiicliisioii~s fisca Te es 
por el ddfeiisor del reo, fundacla en los datos del suinario y 
en las instrucciones que le coinuriiqiie el procesado: así, 
pues, clefensor y reo debeii lisllarse en cfoiist,a~it8e coiiiunica- 
L. " 
ción; entregarse al abogado copias del acta de. ncusacióii y 
de los medios de nrueba, de ciue intentó valerse la aciisacióii, 
para que la defei<sa prepare 10s suyos, porqiitt el »@jeto del 



sistema, clcsde la apertura del j~iicio, consiste en colocar en 
condiciones de igualdad h ainbos coiitendientes. 3." Celebra- 
ción do1 juicio, en el cual liaii de practicarse toclas las prue- 
bas, b p;eseiicia de las , r es (requisito sine qzln nola), y f a  apreciacihil libre de aque las para pronunciar d seguida el 
fallo. Otros -priiicipios se asignan por los autores coi110 ele- 
inentos coilstitiitivos del sisteina inisto cinc estamos exalni- 
~iando; pcro la brevedad c ue nos llemos iinpuesto, y cl ha- 

{ ber apuntado los principa es 110s disculpa de entrar e11 1116,s 
detalles: por otro lado, la vnricdncl iziisiiia del sistema liace 
iinposible det,erminarlos todos, por lo iiiisino quc los Códi- 
vos europeos que Ic ndoptaroii, :q)csar de le unidad (le1 priii- 
b. 
oipio, difieren iiotableineiii-u cn la aplicacióii de las conse- 
cuencias. Do todcs iiiodos, el sistema mixto tiene, -segíin 
Carrara, la ventaja de la piil~licidad, opuesta á l a  arbi trarie- 
dad iuclicial v pi.ecavo iiluclios abusos eii la aclininist~rnción 

a'. I 

de j;;st,icin, sin qiie, coi110 es coiisiguieilte, liayn. iiriliosibili- 
dad de coiiie.Ler errores. El iiisl, sin eiribargo , existe, iio 
coirio sociic?l:~ de este sistciiiu,, sirio coillo l:)roducto cle 1 : ~  de- .. 
ficiencia cle la razóii lluiiiniia; esos errores soli coinuues á 
todas las fo-ilinns cle eiijuiciar y las coleccioiles mhs usuales 
de causas cblebreü cstúii lleilas de  qjeinploc; Instiiiiosos de 
equivocacioiies funestísiiiiüs y lo quc es peor irreparables. 

Antes cle teriiiinar esta exposición justo es que  digamos 
dos uc~lnbras de las teorías sustelltadns ;30r la esciiela uosi- 
tiva,'ya porque iio se pucde eii rigor cohl~reiider bajo 'nin- 
ouiia de las clesificaciones anteriores, ya ~ o r q u e  i i~c i~ idab l~-  b 
mente merece por su importancia un lugar prefereiltc en  una 
disertacióii cle esta íiidole , va 73or la resoiiaiicilz que 1ia a1- 
canzado eii España, ya ,  +; iíltiiiio, porque esta'esoiiela si 
bien liii~ita la trascendelicia de  In ciencia penal, en cninbio 
dirije sus esfuerzos Q robust,ecer y agraiidkr la esfera clel de- 
recho procesal. Aíin ciianclo iio soiiios partidarios de tales 
teorías, no clcjainos de recoriocer y cle alabar el propósito 
plaiisible que á. sii origen y gbiiesis llist6ricos asigne Ferri, 
quien iiiaiiifiesta que la principal r n z h  clo la existeiieia de 
aquella, coilsistc en 1% necesidad, por tocios seiiticla , de po- 
ner ni1 líiiiite fL las esagerncioiies clel i i ~ d i ~ i c l ~ a l i s i i ~ o  eil fa- 
vor de los cleliricuentes para obtener inayor respecto 6 los 
clerechos cle los honrados, que sor1 los 111ris. Las rnzoiles que 
esta escuela tiene para conceder 111Bs iinportaiicia al proce- 
dimiento, raclican , seg-íiii el i i~ i  siiio autor B quien ~ O ~ I I ~ ~ L I O S  



por guía, en la necesidad que ae impone de 1-efonnar la ac- 
tual orgaiiieación procesal y cwceraria en liarinonía con los 
nuevos datos de la sociología criiili~lal y en la obligación en 
que se eiicueiitra la sociedad de 1:eciirRr B n~edios defensi- 
vos con el obieto de trasladar la l3eiia del terreno teórico de 
'¡as aineiiazas"a1 terreno ~r&ct ico  he  la clefeiisa sociil contra 
los deliiicueiites . Las iii~ovncioiies uc pretende iiitroducir 7 eii iilater;a procesal, son e11 síntesis os siguientes: 

Fueilte de iiuevos indicios aliincntada por los datos do 
la, antropologín y estadística criininsl; el restableciiiiieiito de 
la  igiialclad dc dereciios y clc gar;riit;ías eiitre los indivíduos 
delincuentes y la sociedad honrada, para obviar las exagera- 
ciones individualistas de la escuela clhsica y la eseiicia del 
juicio pciial, un3 vez probado qiie el iiiiputido es reo, ara 
l i a ce~  coiistar, no va la resi)orisabilidad inoral, sino tan1 F i6n 
establecer A i u 6  &legoría 'antr0~o16~ictl  pcrteiiece, y ,  por 
tanto, crthl sea su tciriibiliclncl. 

Eii coiisonniicin con estas bases, afirnia Fer1.i , que el 
estiiclio de los facto~es niit8ropológicos cleldelito , la determi- 
iiaci6ii de los caracteres orgriiiicos y psíquicos del delincuen- 
te, sus coiiclicioiios persoiinles , las iiot;as iilclelebles del tn- 
tuagc , las Iineas ds la fisonoinín y del cri~iieo, los datos 

/ esfi.mogr¿~.ficos, etc., coristitugeii nila serie de  nuevos y con- 
cluyeiit,cs iiidicios, qiie lia,ri de prestar seguro auxilio y efi- 
caz a p i l a  ti la policía juclicinl y /L la ndniiiiistr:rcicii cle jus- 
ticia para el clesciibriiniento 6 iiivestigacióu de los delitos y 
de sus autores. Del segundo principio, antes espnesto , se 
deduce 1a ~iecesiclad cle equilibrar los derechos ii~clividiiales 
y sociales, poiiieiido coto 2 13s esagerncioiies do ciertas teo- 
rías i~i.ocesales reiiiaiites , introduciclas crrólieaiiie~ite. en be- 
nefiGo de los daliiiciientes, que son los iiienos, coi1 -pkrjiiicio 
de los lioiirados que soii los mils. Coino ejemplos, citan los 
partidarios de esto sistema, entre otros, los'sigiiieii.tes: 1." Que 
no debe admitirse en absvluto la teoría, lioy reiiiaizte, de  la 
presuiici6li cle inocencia del reo, s0bi.e toclo en los casos de  
?Mito i,a j-!rgnnti, ciiaiido ha terkrinado el siimario , cuando 
el reo est¿ colilkso v, i ~ o r  íiltiino, cuaiiclo bate iio sea 1111 de- 

Y ' I  

linciiente ocnrsionsl. 2.' Q~ie  de 'la inisliza iriai1ei.a el delin- 
cuente aue ha sido condeiiado uol. sentellcis no  debe uer- 

A 

manece; en libertad urovisionaI. coiilo S- iced de eii algunos 
U 

casos, iiiientrns se su'stnnoiaii los recursos ordiiinrios y ex- 
traoicliiiarios. 3." Que del propio moclo es absurdo coiitar B 



favor del reo, las papeletas blancas B iniriteligibles, puestas 
por jurados ignorantes Ó distraídos, ni tainpoco que eii ceso 
de empate se debe absolver al procesado. 4." Q ~ i e  las condi- 
ciones de igualdad eii ue el sistema acusatorio coloca al 
iiidividuo y B 1s socicdsj, cuando aquel ileliiiqiie, cxi ye rigo- 
rosaniente la indeinniaaci6n JT resarciiriiento de dafios v ucr- 
,juicios las fnmilias inoceñtes, de uiia inaners efiELz y 
directa y no de iin inoclo plathnico, cual se ~rncticn actual- 
mente. Por último, propone tarnbibii F a n i ,  \a acción popu- 
lar en siistitución'de la accibii penal ejercitada por el Miiiis- 
terio fiscal. Las conseciiencias que Se clediiceii del tercer 
principio, iiniceinente defendidas por 1s escneln nntiopoló- 
gica, son mucho inks radicales y nuevas. E n  sii v i~ t i id ,  en el 
J;lici'o penal, ima vez que coiisf la responsnbilidnd del reo, 
debe de hacerse cóiistar la ca tcg~r ia  aiitropolbgica h quc 
pertenece cl delincrieiitc, y dctcriniiini, por lo tanto, cual sea 
sil teniibilidnd y sii culpabilidsd, si es loco, el iiiniiicomio 
criiniiial, por ti'e.iiipo iiidefiiiido ó pnriL siempre; si es iiato 6 
liabi tual, h iin estableciinieiito especial psi.:i iiicorrcgibles; 
si es de oc:~siÓli, la carcel; si es criiiiinal 1)or l~asióli, uiia 
peiia de deteiicióii; si cs un caso típico, la ndinonición jiidi- 
cinl y siempre el resarciiiiieiito de claiíos y l>erjiiicios: Por 
filtiiiio, tres son las reforiilas que se original1 iógicainente 
de la base aiiterior: l." Org-nnizacióil sisteiiitlticn del dictfi- 
inen pcricial, evitaildo 1s pro ~uesta  doble de cste medio de 

haciendo el voto dc los eritos obligatoi-io para 
~:8ie1:c~s. 8." Separacibn coinpleta l e  lln justicia civil y cri- 
iriincil, creando una 11\iIagistratura con dotes 7 conocii~iieiitos 
especiales en las cieiicirzs sutropológicns y' socioló~icas, y, 
como consecuencia, v tercera refirma. í'undainontnl. L aboli- 
ción del jurado, co1Go aiitici6ntifico y contrario B los princi- 
nics de Un buen sisteiiia 11ro.cesal. 
1 

Sales son las teoríaslci~iitíficas de la nueva escuela de 
derecho procesal, respecto de la que ha dicho un docto ina- 
g-istrado español ccque includablernente debe tomarse acta en 
el terreno científico y aun ii~fil.trar cierto espíritu dc la irlis- 
lila, en nlguiia~ secciones, 110~~ del todo deficieiites en los Có- 
digos inoYd,ernos, p~ios es'iiidudable ue la jiisticis represiva 4 se ocuua inuv uoco de la nersona de : deli<cueiite en sí rnis- 
ina: p&o de tat modo se &ageraii los efectos dc la aiitropo- 
logía, que de recibir los priiicipios eiiuiicindos 1legnrí:rii las 
ckrceles á coiiver~ii~so en hospitales, los criiniiiales e11 eilfer- 



inos y los inddicos en verdaderos jueces; y bueila andaría la 
~dirinistración de justicia en man'os de hombres de ciencia, 
sí; ahora que no debe sacárseles de sil papel de peritos, en 
el que esthn llainaclos Lt prestar excelentes servicio s.)^ 

Heinos cxpiiesto con la brevedad que las circunstaiicias 
exi'en las escuelas y sistemas i i~ás  coi~ocidos en  la materia 
y a .\ presente cúmplenos fijar los principios fundamentales 
eii que el derecho procesal descaiisa. 

La ciencia del derecho procesal no es rama aialada de 
las cleniAs cieiiciüs jurídicas, antes al contrario, tiene con 
ellas iiitima y estreblia rolncidn. El clciccho os uiia ley mo- 
ral. no inernineiite esi~eciilativa, sino eininentemeiite nrbcti- 
ca, que gobieriia :iiieLtra conducta, q11o rige nuestra &vi- 
clad, como seres socialos, y cuyo fin es, s e g h  se lla dicho 
-i~i*ofi~iiclnimerltc. la i.ealizabión clel bioii. eii consonancia coii 
I~ 

el destiiio dcl l;»iiil>i-e, y !1 cuyo cui&liiniento puede este 
ser obligado por inedio de ln coaccidil: pero ni el l-iomlire 
podría realizar sus fines, ni se concibe nq1161 aislado, ni seria 
tain JOCO posible que vivieran las agrupncioiles sin oderea, 1 P siii eyes, ni autoridades. De acli lí es que, como deciamos al 
principio, las ideas de moral , dc dereclio , de  hoinbre y de 
sociednd son, en abstracto, concep.Los éticos íntiinmnente re- 
lacioiinclos y de aquí tainl~ibri la ilecesidad de un poder, cle 
una i11stituc;idii ei~cnrgad:~ de rcaliznr el derecho, de  definirlo 
y, ~plicai.10. Ni iioü corresponcle ii. iiosotros, ni aunque qiii- 
aieramos 110s periiii te la indole cle este trabajo, determinar 
forinal y concrctaiilente la 1ioci0n y f't~ndamento del Estado; 
pero sí coilviene ¿í, nuest'ro propiisito hacer conatar, que es 
innegable el derecho de.la czctividad de aquel ue  se subdi- 
vide en varias ramas . correspoildieiltes (í las 1 unciones del 
niismo 6 sea dereclio legislativo, gi~beriiativo, adininistra- 
tivo, 11rocwn1 b judicial y arinóilico 6 moderador. Que &'o 
este punto cle vista, el deroclio procesal 6 jiidicial , coi110 lo 
apellidan inbs científicanlento los italianos, tiende d estudiar 
y clc hecho estudia el orden judicial y en su consecueilcia 
iilvestiga todo lo relativo h la organizació~: del poder jndi- 
cid,  li las iilncioiies y procedilnielltos judiciales . D e  intento 
l i e~ ios  adoptado esta explicacióri, introdujo en España 
iiii docto ceteclr(ltico, para desenvolver sistemática, y cien- 
tíficamente la verdadei:a noci6u de esta ciencia. Es innega- 
ble que el poder pí~blico, tiene el derecho de dirimir en 



lo civil las coiitiendas que surjan entre los particulares en 
sus mutuas relaciones v es del inismo inodo inciiestiouable 

ue le corresponde de" igual mariera la represióii y castigo 
Se t,odos anuellos actos aue conciilcan las leves: así. U I I ~ S .  

l .  1 

eii los casos en que ten411 lugar las colisiones y contieiidas 
I 

3 da.esi;a 6 de aquella íil ole, cs cviclente ue s e  01-igiiia la 
ilec~sidad'de declaraciones b represiones 1 e las quo las le- 
yes civiles ó penales seríau coiGpleta y absolutamente ilu- 
sorias. Po]. otro lado, sería iinposible declarar B quien per- 
tenece u11 dereclio discutido, - ni aplicar una pena cualqiiiera, 
siil que antes prececlan iiila norma, una regla, una ley, para 
coinnrobar en todos los casos las circui~stancias v condicio- 
nes- 'de los Iieclios que van h declararse y penake  coi1 las 
quqreviamente estAn prcccptuados como dcterininativss y 
probibitorias. E11 ese largo cxmlen y proceso se f b d a  in- 
cuestionablemeilto toda la teoría procesal, cuyo fin coino ae 
ve , es eseiicinlineiit'e político, porqlic al cabo se traduce en 
garantías ptira el individuo al propio tienipo para la sacie- 
dad. De conhriiliciad con estos 13riilci13ios. 110 debe coiii'in- 
dirse el dereclio que estudia cu~stioiie's tan trascendentales, 
coi1 el inero procediinicrito, porque existen entre ainbos di- 
ferencias importarites. 131 l~rocediiriieiito p~ocecZe7.e iio es inhs 
que ese conJiiiito de actGaciones p re sc~p ta s  desde que se 
iriicis hasta que se teriilina la ca~isa 6 el pleito: el dereclio 
judicial es la oiencis que estudia la organi~ación, la funcibn 
y los procedimieiltos judiciales: pcrtc~iece a1 orden. abstracto 
de coiiociinieritos jurídicos el uno; estudio el otro, formas y 
reglas prircticas: el derecho judicial examina todas las cues- 
tiones que entraña la naturaleza del poder, del órgano, de  la 
función judicial: el procedimiento analiza solo, trata excliisi- 
vamente dc formas, de reglas jurídicas formales: el dereclio 
jndicial plaiitca y resuelve lo& problemas relativos 6 la  na- 
tu~.aleex de las iiistit~~ciones iucticiales, las ventajas de este 
y clel otro sistema, los y reiorrnas queu debeii in- 
troducirse: los defectos de aue adolecen: el srocedimiento 
esth circuiisci-i to Q la ritual:ddnd y prhctica d e l o s  preceptos 
establecidos: o f derecl-io judicial, cu a sintesis es la investi- 
gacióa de la verdad declarar Jereclioa dudosos 6 apli- 
car las penas por las infracciones cometidas, analiza todas 
las cuestiones relativas á la certeza, ti la evidencia moral, h 
la f'é del testimonio, Q la experiencia interna y externa , el 
procedimiento, después que la teoría inquirió la inejor regla, 



no se ocu a 1118s que de aplicarla. Considerado en este, res- 
pecto el Xereclio judicial no puede tener el carácter que le 
asignaba Benthan, famoso jurisconsulto, que 6e distinguió 
siempre por la originalilad que-supo imprimir á sus escritos. 
Según él, las leyes procesales son adjetivas, á. diferencia de 
las civiles, que son sustantivns, porque declaran derechos 
obligacioiies. Pero seinejnnte distincióii carece de axactittiz 

orque ((las leyes :~d,jetivas 6 seciindarias, como dicen nota- 
eles piiblicisias , se inventaron para allanar las dificiiltades 
que fuernii sucediéndose en la a licacióa de las leyes natu- 
rales, primeras iiispiraciories de I) a iiifancia de las sociedades: 
debían precis:~mente acomodmse A las circunst~~ncias y si- 
tuacióli especial de cada 6poca y seguramente que debiendo 
retratar las costuinbrcs de uii país y ser el complemento de 
sus iiecesidades , dcscle luego sc Comprendcrh que deben 
cainbiarse , inodificarsc 6 derogarse, segíin las variaciones 

ue siifraii las costulribres de u11 pncblo. ¿Y cabe decir esto 
8c todas las reglas, de todos los principios cii qiie debe fiin- 
dnrsc uii sisteina dc procediinieiltos? A la manei-a que las 
leyes civiles tieiicil sus principios f~~ildnineatales, que no es 
dado cainbiar sin barrenar las bases eii que descansa 1 ;~  so- 
ciedad, así tailil'ii61i el procediiniento tiene priiicipios ir-i- 

iilutnbles dc justicia, que llan resplaildecido en todos los 
meblos y que no liail podido ocultslrse, tan claros son, B 
Ia rudeza de las ljriineras edades. hTc~cl<e debe sel. co~~cle~zaclo 
si7z se?. oiclo, ha proclamado la ciencia, como 1111s verdad eter- 
na, coiisignadn por los roma~ios eil s ~ i s  Códigos; la prueba 
incumbo al que nfirinli. es otra verdad de seritiinieilto: así co- 
mo ue no debe permitirse al cleinandante lo que esttl pro- 
hibijo al demandado. «Las lcyes que reconozcan estos y 
otros principios de igual naturaleza, 110 pueden sor coiiside- 
radas como adjetiva.~ en el sentido iie les dá Bentlian: son 
leyes iundnmeiitalcs, preceptos del 1 eiecho preexistente, de 
ese derecho anterior 2i toda ley civil, tipo iinpereoedero de 
la jugticin divina)). 

Otro cnrhcter se asigna h esta ciencia p e  no debemos 
oinitir. Se ha disciiticlo inucho entre los autores acerca del 
carkcter sancionador del clereclio judicial, y para determi- 
narlo con acierto, lícito nos será ex oner al iiiias ideas pre- 
vias. Rara estos efectos, se l-izt divi ! ido el 6 erecho en dos 
grsildes ramas, uua de las cuales señala las diferencias en- 
tre el bien y el mal, y la otra, aplica la pei-ia al que descono- 



ciendo y despreciaiido el primero, ejecuta el seg.undo, y así 
bien se ha deno~nixiado. derecl-io determii-iador al w>.~.iinero v 
sancionador al último. En  tal concepto, es lógico, j ue  si 
dereclio sancionador se entiende aquel que viene d norma- 
lizar la perturb*aciacibii jurídica 6 que declara dereclios desco- 
nocidos, la ciencia q& nos ocupa puede y debe coi1 razón 
a elliclarse sancionadora, con tanto inayor motivo cuanto que 
e Y derecho procesal 6 jiidicial es el ue vivifica, realiza y 
practica . . el derecho; , - es e! que - t ud idas  institiicioiles . jndi- 
ciarias y nos prescribe las reglas y Iorn-ias para coiisegms 
el rest~blecimielito del 'derecho de uiia inanera eficaz, nion- 

' I 

ta, rápida v efectiva. . , 
Gn resui-i-ien: el dercclio iiroceaal no inerece cil rigor 

U 

esta deiioinixiacibn. Con más p;ecisión y de una inanera 1115s 
científica, debiera aplliclhrsele clereclio judicial. No dobe coii- 
fiiiindirsc esta ciencia, con el mero proc&diinieuto, Iorcliie sus 
leyos son siibstantivas, tio scljetivns, y solo cuan- c.¡¡ o clespiies 
de estiicliar los priiicipios nos presenta la inejor foriii:~, es  
cuniiclo se le pizede asignar el caráctei: clc fo'riiialist:~. Por 
iIiltiino, el depecho pro&sal tiene, si cabe, innyor ii~iportsn- 
cia, qiie las otras ciencias jurídicas, .porque nos dei-iiiiestra la 
utilidad filial de estas; e i  el niovimieiito. la ncciói-i v la vida 
de a uella~;. 

1 

6 c a m o ~ ; ,  ahora, cómo el dereclio procesal coinprcnde taxi 
importantes problemas. Desde el inoinento qiie se comete 
un delito, existe una pertiii:baci bil, tina violación del orclen 
jurídico, T e  es preciso reparar, aplicando la. pena a l  que 
concillcó a ley: de aquí surgen ya dos cuestiones cle gran 
importaucia, que no es lícito conhndir, y iie corroboran la 
teoría sustentada más arriba por nosotros: TU primera, se re- 
fiere B la, uersona ó autoridad ciue l-ia de concurrir al efecto 
de aplicarla. pena y la. segundi las re las que liau de obser- 7 varse ea  esa misma nplicacihn: aqne 1s eatrafia i;odos los 
p~oblemas relativos 6, la jiirisdiccióii en gei-iersl, y, ppr con- 
signiente, á la organizacióii, atribiiciozies, competencia y fa- 
cultades del pocler judicial: la otra solaineilte cstuclia las 

rescripcioiies ritiiai.ias coirio coinpleinento de la priiiiera. 
Ea. jurisdicción trae sii origen acle la iiecesidsd cle revestir 
las leyes de una sancióii ue las diera actividad, vida y efi- 
cacia para qiie fuesen obe 2 eciclas y respetadas y do establecer 
los medios necesarios T3ar.a l-iacer entrar en las vías dc la iiix- 
ticia todos los interesc8 particulares que se combsteii y ;ara 



imponer B las paaiones desordenadas un freno que las con- 
tuviese y reprimiera, Esta sanciGn se encuentra en la insti- 
tucibii de una autoridad ilustrada é iinparcial, coi1 la  potes- 
tad necesaria para aplicar las leyes y con la f~ierza necesaria 
para llevar Q efecto esa aplicaci&n : de uria autoridad reves- 
tida del poder dc deteriiiiuar las relaciones de los actos 6 
contratos en los casos cn que liay coiitroversia sobre los de- 
rechos y deberes de los ciudadanos con las disposicioiies de 
las leyes, pare decidir y juzgar ciibles son aquellas á que 
estas f'avoiecen, cuhles 1'0s que han infringido las disposi- 
ciones legales y aplicar la sanci6ii civil 6 penal que en ellas 
se establece; de una autoridad con la potestncl de intervenir 
en los actos que fijaii dereclios que afectan a.1 interés pú- 
blico -para revestirlos de la soleinnidad debida. y vigilar 
por la obscrv;mcia de las leycs sobre los mismos.)) Tal es 
esa potestad ~ública que conoce y estlidia los asuntos civi- 
les y criinina \ es para seilteiiciarlos con arreglo y sujeción á 
las clisposicioiies legales, y cuyo ejercicio, en casos deterini- 
nados y conc,rctos, coiistituyc la coiiipetencia , es clecir, le 
faciiltnil conferida por 1ü ley aljiiez, para coiiocer y seiiten- 
ciar un asui~to con excliisión de los otrcs jueces. La  materia 
6 ei~tidacl del negocio controvertido, el territorio, la suini- 
sión cxprasa y thcit.a son eleiilcntos de ac iiélla, por los que 
se distingue la parte civil de la criminal, f a que corresponde 
b jiieccs de difereiit,e grado y por los que se asigna h un 
iUez detorininado el esi3ecia1 v csclusivo coilocimieilto de un 
J 

negocio: la coiiipetenci5 es a6soluta, cuando no depeiida de 
la voliintacl dc las pa~ te s ,  y relativa la  qiie f~indada eil el te- 
rritorio l~uede ser alterada por el consentiiniento de  los liti-. 
gautes; priiicipios en parte ;nodificados por las reglas de la 
contincilcia 6 afinidad en que descansa a acumulación. La 
jurisdiccióil y la compete<cia son los eleinentos personales 
del juicio, y de que aquí, que iiuestins leyes de eiijniciar tra- 
ten 'de estas materias en sus priii~eros tít~ilos y 'resulten á 
las veces algún tanto conftisas las prescripciones de estas, 
porque iiiv&cran principios de organizac;ón con bases y 
reglas de eniniciamiento: el elemento personal .tiene co- 
m; base prii;cipal $ juez ,  k la personi encargada de  la 
admini stración de justicia, coiisti tu yendo la distinta osi- 
ción r e  aqiiel oApe,  en f unto 

/L la investigación f e  la 
verda , la diferencia entre e derecho procesal civil y penal 
y arrancando de idéntico principio la difereilcia entre las. 



varias formas judiciales en el procediiniento . La circunstan- 
cia de haber exaiiiinado detenidamente los sistemas princi- 
pales de enjuiciar el deseo de no iiicii;.i*ir en repeticiones 
enojosas nos impj B en desenvolver los puiitos capitalelee, an- 
tea mencionados, por mhs que nos creemos eii el caso de 
desc~riollar los piirkipios elekentales , 1 os prolegómenos de 
la sustaiiciacióil en orden d juicio, tanto civil coino ~eila.1. 

Todo proceso judicial, d'ice B este pro 26sito un escritor 
italiano, reconoce 'como riecessrio aritece d ente la  lesión de 
un derecho, iilferido positiva 6 negativainente. La lesión 
coi-itradice la existencia del Derecl-io, pero es esencial en este 
la posibilidad de hacer iinperar sus'firies, obteniendo del Es- 
tado la proteccióii necesarTa para conseguirlo. Esta energía 
6 potencialidad del Derecho, en cuya vil-hcl sc impone, por 
vías y medios judiciales, inostrai~do su intrínseca fiie~-- 
za contra todo acto que lo lastime, 110 es otra cosa que 
la, accióii (actio) en seritido iriaterial, rclncioliacla coi1 la ac- 
ci611 en el sentido procesal, que significa el niedio clo cliie 
una persoila puede vzdersc para sostener en jaicio su propio 
derecho. Por otro lado, los tribnilales encni.p:~clos clc 1% acl- 
rninistración cle jiisticia, iio podrían e erccr nltísimo ini- 

x si6n, si al i-ilisriio tieinpo que se est;ab i ecierori las 
debieran observarse para la investigecibii de la forillas verclac Te y 
garantía de los derechos individuales, no estiivicscii precep- 
tuadas ciertas formas ó inedios de que se valienseii los que 
se ven obligados & acudir & los Tribiinale en reclniilación de 
lo suyo 6 pYdiendo la reparación de iiu agravio, coiistituyen- 
do. nor lo tanto. la vercladeia naturaleza de  la acción. el ine- 
di; '6 la fórmula de que nos valemos para reclamar e n  juicio 
lo que ea nuestro 6 se nos debe, G la reparaci6ii de un agra- 
vio que se nos ha causado. La acción, por consiguiente, ann- 
que supone iin derecl~o, no es el dei*eclio; 1s accibn, aiiiique 
se origine de aquel, no es una cosa misma con 61; ahtes al 
contrario, existen entre ambos dife~enci as esenciales . Un 
ejemplo aclararh mhs la idea. Para solventar las deudas coil- 
traídas por un amigo, le entrego una cantid i ~ d  doteriiiinacla 
que precisamente ine lia cle devolver en el tér~niilo de u11 

o i  lo tanto, evidente, que trascurrido el plazo ten- 
o derec o B seguirle la clevolucibn del capital' año: 

%asta ahora nos encontrainos en la, esfera del derec 1hestaclo. o civil; 
pero si por efecto de la inorosidad del deiiclor, me veo reci- 
sado h exigir judicialmente el pego, eiitóiices Iinbr0 f e  de- 



ducir contra aq~iel la acción correspoiidiente, y. entrando ya 
en el terreiio del derecho procesal, del procedii~iento, -ex%- 
ininaré la forma eii que se constituyó la obligación: si  ambos . 

se coinprometieron por escritura píiblica el título es ejecu-' 
tivo, -y, en su virtud, la acción ejecutiva tainbibn, y 'si el 
documento es privado, y el deiidór iio le reconoce, la accibn 
cs ordinaria: en el prilner caso, la acción es el derecho; en  el 
seg~iildo, el ~iieclio , la fhrinula que teiieznos para, ej erci tmr 
aquel, para promover y entablar ante el juez coinpeltente la 
oportiiiia dernanda : de manera qiie axliieila existe antes que 
Bsta: por eso se dijo acertadameilt~: aetio, ut guzSquk c o n t ~ a -  
xit, statinz ei conzpetit, et domi7zu,s amissa ossesione j u s  haOet 
statz'nz, icl es t ,  cc~zteqz~n.?~~ 2 i 1 ~ ~ t o 7 .  acleatzs~: . % i fiere' tainbikii no 
solo del derecho, de donde se origina y de la deinanda, sino 
de la iiiisina instaricia iildicinl, que 110 es otra cosa que - el 
ejei~cicio del derecho, i3or ue existe antes de proinoverla, y 
cuando es iiiiiindada , sin. 'i c ereclio ülgiliio , ea  qiie se apoya. 
Actio s i  gzicllciia co?zsz~stit, dice Psrladorio, i12,+1:e euvz 1 2 i l ~ i Z  a & ~ d  
sit gz,~nli~;j , ls  pe1-seg2.1e1~~7z t ~ r  ñ l ~ l i t i o  qzlorl sibi  clebetzc~: intensio 
v c ~ b  co~zsistit in jitcto; sst 81zfin +sizhs actionis n p u d  j~dicenz  
p7*0positzó SCZL pe~*seczu%. NO es iii  la postiilrici6ii ni el libello , 
13~r&e 1:~ pri ii~ern os r k s z ¿ l e i ~ i ~ ~ ~ ~ z  st~zmz ~u,?,ici i12 fu.ul*e e x p -  
pzere, ve i  a l t e~~iz l s  cSe~lZc~.s'o co~ztrn.dice~c; la seg~inda est S C I ' ~ ~ ~ ~ , L I - P  

seu f o~ in? l?n  i i z  q2la ~ ? l ~ ~ l ¿ ~ ~ l 2 ~ 1 7 ~  s e ~ ~ ~ ~ o s ~ ~ ~ ~ a t & e ? ) a  nostr*nn\ z~dicq 
e x p o ~ ~ i ~ ~ ~ ? c s .  E1 origcii de t,ocios es el sig~iiente, segiiii e 7 iilis- 
ino autor: ex cnzlsa z i l i tu~  selc co7zt.1.acdu 1zascitu7- oblic~atz'o: ex 
ob@atiose o l * i t i ~ ~  ucti;: ex  cnctio7ze exzl7y't i~ztensio: ex ikteizsione 
co~zJisczSr~r ZibeZZz~s. Coiiio lieiiios diclio antes, las acciones na- 
ceii del dcreclio v i,or lo tanto tieiien aue -»ai.ticii3ar de su 
iriisiiia iiat,iiralezci'; i o r  csto, sori trasiriisible< piiebeil perte- 
necer ;i varios, soii divisiblcs y los ciudadanos ~ i ieden  e es,- 
citarlas en la proporción en que ha11 adc~uirido os derec los 
de doiicle aquellas parteil. 

i! *i 
De ~ L I ?  pr«ceae SLI carQcter general, y el haber sido re- 

coiiocidns eii todas las legislaciories liositivas, y el que los 
autores de i~ii.isi~~udeiicia las considere11 conio ~erteneciezitec; 
sl dereclio%e Grites, segi(ii la antigns clnsific~ci0n; por m@ 
que las fórinulas de aquellas hayan variado muclio, conio ae. 
colije h pririlera vista coi1 solo coinparar el complicado sis- 
teina be acciones, que regía eii Roina, con la siiiiplicidad 
adoptada modernainente en Europa y hasta eii Espníía, des- 
pues de la p~iblicsciíiii de ii~iestras vigentes leyes de ei?jui; 



ciar. Los romaiios, coi1 la minuciosidad y foriiialis.nlo h, 'que 
eran niuy dados, creyeron que el legidador estaba en el caso 
de fijar para el ejercicio de cada acción jurídica una fórmula 

, especial, coinpli'cando,. de este inodo, h admjiiistración de 
justicia, y hncierido, en cierta inanera, depeiider el dereclio 
de la observancia estricta del infinito niiii1ei.o de ri tiialiclndes 
que se esinblecía para wacla caso especi;~I. E n  Itiglaterra, se 
reconoce colno priiicipal í'i~adaiiierit~o del sisteiiin de acciones 
el dafio causado, y éste coiiio 1111 siliiple liecho que procluce 
la privación de iin dereclio que debo restituirse, siendo la, 
accidn el inedio por doncle se coiisigne aíliiel resultado. Las 
restantes naciones, especialineiite sqilellas eii qiie la legisla- 
oióii roinaim 11% prevalecido, conservaron durante inucho 
tieiilpo la coinplicada inhquina de Ias acciones, clne sldlliitia 
aquella legislacióii, liasta el piiiito que la, l ey  procesal civil 
os añola de 1855 oiadeiió eri sil nrt. 224 qiie cii la deiiiiliida 
deiía el actor delci-iniiiar la cl:wo de ncci6ii oue  se eiorcita- 
ra: piiiicipio initigriclo al poco tiempo por ln:jiirispi*;dencin 
del Tribunal Siii,iqeiiio. aiie declai.6 ci.1 seiiteiicia de 7 de 

L I I 

Octi~bre de 1858 que iio era iiecesario dcsig,.nar la acción con 
su riornbre thciiic; y propio: liorque bnsi:iGt deteriiiiiiar con 
clariclad lo que se pedía 6 la clase á quo aquella perteilecía 
y en teraiiientc abolido por la ley vigeiite q u e  diiicnineiite 
quiere se exprese la clase de ricci6u que se ejci-cita, ciianclo 
por ella Iiaya de deterininarse In  coinpeteiicik. Fuera do es- 
to, la clnsificncibii de las :iccionex eii rc:tlcs y i~erso~ialcs  es 

einiiiente Snvigiiy , qu&ii afi&nil iio existe pci.ficka corres- 
nondencia eiitre la accióri reo1 y 11ersoii:il del Ilereclio ino- 

U 1 

~ R ~ I I O  y 1:~ (ictio Y12 lner)~. y la ~ I ~ I C I . S O ~ U ~ L  del ltoinaiio , es lo 
cierto que eii 10 iiiiidairlciltal 1:is leyes p~.oces:lles ciwopeas 
coinciden coi1 ncliiellns, si11 qiio hayalnos ndelitit,;~do iiii paso 
en la, materia. J i is t i i l i í~~~o clecía eeil la fi~stituta: Onuzzi~1n ac- 
tionzrm: qicil>zrs ilzter aliqzros upzld,fi~di'ces c~~*l , i t~*osue c7c qun- 
cztmqzleye uzr~~l.itu7., szun7u.a cZiclSzO ziz tlz~o q e ~ ~ e ? ~ a  dcducfttr~- uut  

J. * V 

enim h. qmsm sant e z ~ t  z i z  pmBsonctn?. N n m p u e  agit ~ l ~ ~ t a s q ~ l i s y u e  
aut czan eo, ZLZ e i  obIiyatns esf ............... aut ~ 1 1 7 ) ~  co uyit  y ~ i i  ~ 2 . 2 ~ -  

220 j w e  e i  06 5 igatlr,s est, ~r~o.uet tanze~z azicz~z,. cle n7njzla 1.e co72,tlmo- 
versianz. Qz~o cnsu p~ocli%ce nctior~es Gn I ~ P T ~  s w t .  1' il'ihs adeloii- 
te, en el pSrraf'o 'LO del inisino título, cornpleta la divi sióri 
con el íi1timo miembro de la inisi~i:~, objeto de l t~ rgn  discu- 
sióii entre los corneiitaris tas: Qirccr?am nciio~zes rniztam cctzlsctqn 



obtine~e viclesztza*, tanz íh yem, uam íh p e ~ s o n a m .  Esta clasifi- 
cación coino deciarnos antes, %a sido generalniente aceptada 
eii Europa: el art. 90 del Código de procedimiento civil de 
Italia, dice: E n  los juicios en qiie se ejerciten acciones perso- 
nales 6 roales sobrC bienes muebles será uez competente el 
clel lugar en quc el deinaiidado tenga el d oinicilio 6 residen- 
cis. Las acciones inixtns sobre petición y división dc  lieren- 
cia (art. 94) se propoildrbn ante la Autoridad judicial del 
lugar cil que se abra la snccsióii. P o d r h  intentai-se igual- 
mente ante el Tribunal coinpetc?nte en materia real las accio- 
nes personales q i ~ c  se forinulen contra el propietario 6 de- 
teiitador de uii iniiiueble (iirt. 27 del Código de  proccdiiniento 
civil del Imperio uleiiihn). Podrhii iut,cutarse conjuntaineiite 
la acción real liipotccnria y la relativa d la obligación pcrso- 
nal art. 26. I'or úItiino la inisine clasificaci6n acepth niiestrs 
ley en su art. 62. 

Eii coiitrnpooici6ii al dereclio do1 actor, existe ó puede 
existair el ciei~eclio clel tlciriandaclo: !L la nccióii se coiitrapoiie 
la. excepcii>ii, Soriiia 6 iiicdio jurídico de  defe~lsa directa 6 
iiidirecta, abso1ut.a 6 relativa, 'em1~leada. por el reo para peri- 
inir, enervar ó clcstruír cl ataq~ie ; por eso Cuyacio decía: 
excepfio~zcs s2112t c ly l~e i  .~*eo~.urn, aciiones ~2112t tela. Las cscep- 
ciones so11 la. iiiano izquierda, las acciones la dercclia : así 
Cicei.611 liablaiido de Celio, dijo: 6onwn clcstc7-am habelz ,  ma-  
l a ? , ~  si12it~¿rn??z, elti telo, scite, 12012 cZ~/peo. Por su eficacia, se  
divideii las csccpcioues eii pereiitorias y dilatorias, definidas 
por Gayo, de este iilodo: Diczl7ztu~ exceptiones au t  pw-enzpto~ia! 
azit tlz'lafol-fn!. Pes*eaq¿o~iíe S Z L Y L ~ ,  yz{~ti pe7yeZuo vaient, nec cvi- 
tusvi posszwt, v e h t  pz~od metus causa a t ~ t  dolo malo a u t  contra 
Zegecz senatus ve consz~ltum faeburn est. .... . . Bila towk sunt  excep- 
tiofzes , qzm arl t e ~ n y z ~ s  nocalzt; veluti illius pact i  conventi, c z~od  
factum cst, vel*bigi*ahB, ne  zizt~a yz~inquennium p e t e r c t u ~ ;  j n i t o  
mán ex tcnzp07~e, 7 ~ 0 7 8  I~aOet locusn exceptio. Los coinentaristas 
eri su afAii de clistiiiguir, adiniteil, sdemAs, una nueva clase, 
las excepcioiies inistas 6 anóinalas, ue  pi~rticipan de la na- 
tiirnleza de la dilatoria y pereiitoria.(be todos iiiodos, coino 
observa Posqunle del Giiidice, sobre l a  base de la acciln y 
de la kxcepcióii, se desarrolla todo el procedin~iento , cuyas 
varias iases O incidencias no son inhs que la actuación siice- 
siva dc aquellas ioriilas legales. El  actor expresa en la de- 
inanda (7iOellzr.s) la acción, el deinaiidado formula gu excep- 
ción, en la coiitestnción, ( lapis  anqzilaris et funclameni2rm totizizls 



judihi) podr$ si se qiiicre ieplicar (?*iplicatio) -~epZica?*e- 
el.actor, y duplic (dupZicatio)-duplica~e-el demandado; 
pero de todos modos, siempre las acciones y excepciones, 
serhn. las que establezcan los t6riniilos del litigio, las que 
plantesil el debate, las que fijan defjnitivsinente los puntos 
de 1% contieiida jurídica. 

Los lieclios'controvertidos en 1% discusión iiecesitai~ de- 
purarse, porqiie las afirmaciones rotuiidas clel actor son re- 
chazadas, eii todo 6 en parte, ~ o r  el deinandado; de' aquí la 
necesidad de descubrir la vei. (t ad A través de los asertos de 
ambos litigaiites. ((Si la ciencia del derecho, dice Bonnier, 
se dirije & satisfacer la. conciencia, liuinana por su objeto, 
que iio es oti-o qiie la consugrncibn de las reglas de la justi- 
cia en ciianto interesa il 1s sociedad sii sosteniinierito', esta 
ciencia res 2oilcle igualnielite B iiim iieccsidad d e  la hummi- 
dad; cuciil a o se propoi~e por objeto, eii 1% esfera que le estci 
seíidacln, el desciibriiriiento do 'la verclad, taii iiecesario 6 la 
i~iteligeilcin del lisiribre coino lo es  la justicia 6, su concicn- 
cía. DescuL~ii~los la verdad cuando lhTr couí'c~i-iniclad entre 
nuestras ideas y los lieclios del orden fkico 6 del orden ino- 
ral, que descniilos coilocei.. I'robar ea es establecer la esis- 
teilcia de esta coiií'orinidad. Las pruebi~s soii los diversos 
medios por los cuales llega la inteligencia al descubriinieiito 
de la verdad : es, como dijo L). Alf'onso el Rabio, ave?.igua- 
nzie7zto pie se, jkce en,fi¿ich, eil razón de alguiia cosa que es 
dudosa: ?*ci cZ~.1.62ic? in jz¿c?z;tio ve~jl;catz'o, como glosa Gregorio 
López. L n  teorín g{rieral de la prueba es la q i e  niejor de- 
inuesti-a 1s esceleiicia clel dereclio procesal: su imp&taiicia 
es tan grande , que los voluiiiiiloeos tratados escritos para 
i nve~ t~ iga r  priiicipios en que aq~iella descsi~sa entraiian, en 
puridacl, las ciiestioiles iiitis arduas de la filosofía y los pro- 
bleiiias mlis absti-usos de la metaf'ísica; por otro lado, la, iia- 
turaleza de o.quells es ei~~inenteineiite prtictico., principio que 
aseilt6 el juri~cunsulto Pniilo coi1 elegante frase : B u s  sz~lzt 
T?S2F, patela el'ufiliz~s; clatus cst tu to~  Titzits, nec nj~pa?~et d c  guo 
sensit testato?.; gucr7.o q z ~ i c 1 ~ 2 t , j ~ ~ k ?  Xespo~zcZit, Zt CZCL~US est que~n 
cZu~e se testuto~~sen.sit. ,Si id no12 appalhet, non cjza~s díyfcit, sed 
p ~ o b a k o .  

Todo el sisteiiia de las pruebas se lialls basado e11 lo qiie 
los lhgioos llntnan crite~ios, esto es, los inedios que tcneiiios 
para iiivestigar la verdad; por esto la. evidencia iriteriia y 
externa juega rin gran papel en aqiiellas, porque al fiu y al 



cabo, estas son la base de toda certidumbre judicial. Por la 
. rimera, estainos ciertos de nuestra propia "existencia ; f O T  EL s e p n d a ,  de !os hechos que pasan 6 nuestro alrede o:, 
por ella inspeccionamos y reconocemos lo que nos rodea; de 
aquí los nledios de prueba que distiilguiinos coii los nombres 
de iils~eccibn ocular v de reconociiniento iudicial . Pero co- 

J. J 

ino nuestra inteligen;ia es limitada, de la misma manera 
lo es el alcance do los sentidos ext.ernos, sucede en inuc re as 
ocasiones que no podemos apreciar por nosotros mismos los 
heclios sometidos li, nuestra obaervacibn y entonces nos va- 
lemos de terceras persoiias qiio poseen conociinientos espe- 
ciales en la materia; de la inisnia i n v c r a  que nos servimos, 
como dice un autor notable dc ii~strumeiitos de óptica, para 
su dii. la ii~ipeifeccicin de la vista. Esta es la prueba cono- 
ciJs  en el dereclio procesal coi1 el nombre de dictaineii peri- 
cial, aiixili~zr poderoso dc la piiiebn dirccta. 

I'cro cn rigor, la verclndcra 131.iiebn estr ib;~ cii investi- 
gncjoiies de la ;itcligeucin sobre ;leteriiiinados objetos para 
encontrar la verdad, apoyada aquella, en las leyei de  lit na- 
t,iirnleza fisica, ó ~iloral: y 1% sana razún y e1 sentido comíin 
eskin acordes eil reconocer coiilo nila de las priilcipales la fdi 
que prestaiilos al testiinonio de los clei~lds. Circnilstancias de 
lig3S y tieiilpo nos iiiipideii 6 presenciar los objetos ó dedu- 
cirlos nor el mero raciocinio, viéiidonos obligados B'confiar- 
nos p<rn, descubrir 1s vercl:zcl i~ lo que nos Gfieren las per- 
sonas ante las cuales uasaroil los lieclios. Anlicando estoa - - 

principios clo 1s lógicak la teoría de-las priieGas: se ve que 
el testiinoilio puede dimanar 6 do los mismos litigantes 6 de 
terceros, bie; si11 solemilidad alguna. 6 bien r&estido de 
ciertas coiidiciones que le déii 111As eficacia JT verosimilidad. 
El testimoi~io en el priiner caso, es 1s confesión del cleinan- 
dante ó deinandado; es la prueba de terceras personas, de 
testigos, qiie si deponen & un escrito pí~blicó ú 
inducen B crue creainos n~eior  su diclio. Por últiino ii falta de 
los ~ n t ~ r i o ~ e s  medios de Coii~~robación, la inteligencia se 
vale en n111c1ia.s ocasioiies de congeturas presiinciones pa- 
ra investigar la verdad: de adquirir los i i ~  $ ~cios.  En resumen, 
todo el sizeina de prueba -pii&de segfin la lógica reducirse & 
la clnsificacióii - - siguiente segíin Bonnier, d quien segiiimos 
en esto particular. 



Inspección ocular 6 recouociiniento judicial. 
Dictamen pericia1 , coinpleinento de 'la experiencia per- 

sonal. 
f . 

Pruebas 1x-opi;:Linente cliclias, subdividi6ndose en: 
Pruebas simples.-La coiifesiln. 
Prueba testimonial. 
Pruebas preconsti tixiclas. 
Docunlentos lirivados. 
Docunlentos ó títulos auténticos. 
Libros de coniei.cintli;es. 

6iii7ples, y 
Legales. 

E l  deber de la prueba iizci~inbe a1 que afirma, porque 
reclama una inodificnci úi l  del estado j ixrícli co en lo que forrna 
objeto de la contiericla. El clerecho roinano sentó este prin- 
ciiio de un modo toriiiinaule : ei incun~bd p ~ o b a f i o  , gíxi llicit, 
non pui 12egat (Dig.) Ut c~.editol* g.ui peci~~riaiasz pef i t  nzenzera- 
tam, implwe coyitw, ila llzLsslam rlebito~ , qzci solutaoz a . ~ * n a t ,  
e jus  ?*eip~obatzonempl*estnl.e debet. (Ley l.", Tít. XIX, lib. 4." 
Ael Código). D. Alfoiiso lo consignú en las Pa?-ticlas, con es- 
tas palabras : Natu?*nllnentc pertenece la prnebn al demanda- 
do~., clinndo la ot7-n palnte negase Za ~Zemnszcla , c; ZLL cosa, Ó el  
fecho, sobre la pregzaitc~ que le faca. Ca si non lo pi-obn?*e de- 
ben dal* p o ~  quito al clrnzn~iclado de aquella cosn gr ~e non fúé 
probada conti-n el: d non es tenuda Zn pn~te  de p ~ a o b a ~  lo pzte 

~ O T ~ Z ~ C  72on lo pocl~ci facer bien,  nsi colno Zar cosn que lion 
72iega7 sepzte $ e nzosb-al.. El  Código Napoleóii, eii su art. 1315, pre- 
cepttia que el que pide el ciiiilplimiento de una obligación de- 
be probarla, y ,  vice-versa, el que preteilda librarse de ella ; 
justificar la a a 6 el lieclio que prodiijo la oxtiucion de su 
obligación. El %ódigo civil vigente en gspaiia, casi tradujo 
al franchs en esta parte: Incumbe la prueba de las oblig'a- 



ciones -dice el art. 1214-al que recla~na su cuinplimieiito 
y la de su extiiición al que la: opone. En su consecuencia, 
cuando la negativa envuelva uiik afirmación, continúa rigien- 
do el principFo, segíinla repetida ináximri: ~ e u s  ascipiendoJit 
 acto^, 6 ,  coino dijo el Digesto : in ezeeptz.bnil>Gs ,dicer~duna es4 
reum pal*tib?rs aCtoris funr/i opo~tere  . La negativa del hecho 
es por i~aturaleza n p o b  si no envuelve afirmaci6npó 
fi~era del caso que los prhcticos llarnaii con~tacZa, q u e  explica 
el Código con ejcinplos : s i  tnmem in eailem cziiitate atraque 
pellsona in eo die cornma~zet in pila L+~.~n?zocZi l i i~s t~ - z~n~en tum 
co?z,sc~.+tz~n~, esf: nz:si.is, qzli c7icit sese vel ar fve l*sa~-hm abfic.isse, 
Ziquidis, ac ma?i(festisszinis p~obationz'bus et melius pu&m sz 
pel. scl.7>tz~l.am, vel saltewz pei. testes untlique idoncos et onani ex- 
ceptione waq jojol-es ostozdo~z?, sese , vez ndve~*scc~*iz¿?n suu7n eo &e. 
civ2'ta.fe n7fzlisc. 

S Los meclion de pi.ueb:t inBs coi~~uiiiiierite empleados son 
los siguieiites: Coiifesiíiii en juicio que es respuesta de otor- 
gai?ieiit.o qiie hace 1:i. iiiii~ parte h la otra: su iiiiportaiicia y 
fueres probatoria es iiiiiy mraiide e y de . aquí el aforismo do la. 
(Ley l.", Tít,. 11, lib. 42 d a  Di~cs to ) .  Co,Lfi.ssus 21l.o judieato 
es?, qll i  qz~ocín11.~n~or70 szla sentc?z~~cc dnmhat.r~i.; qiie nosotros he- 
inhLtrnaucid» por nqiiello do á ro?;fisid~a rZe j,a~.te, ~ ~ e b v a c i d n  
d e l e p ~ ~ e i ~ a s .  Los rcqilisitos de este iiicdio de 1)riiebs so con- 
tieiieil eil los dos clisticos tari coiiocidos cle 

Mc{joi*, sp01110, S ~ ~ C I Z S ,  C O ~ ~ I ' C L  se, 11bi ~ L L S  ,fit ( ~ t  1tostisy 

Las clivisiones más priiicipales son la cle expresa, tilicita, 
siniple, calificada, dividisn Bbiiiclivisible jiidicial y exti-ajudi- 
c id ,  auiiqiie esta últiiiia, en rigor no es iiiBs que uii simple 
furidamcrito de'pruel);i, cuya eficacia depende de los otros 
medios probatorios. L a  lcy 2.", Tít. VII, lib. 2.", del I~z ! .~ , I+o  
Real ,  iiicga todo valor ti la confesibn extrajudicial. Ibdcc co- 
noscaaeinfec7~a f i w a  rZc,fz[icio no valn. La j;clicial se pi-actica, 
srevio iurnineiito, decisorio 6 indecieorio: nor el uriinero la 

arte ci;e lo pido'defierc y so obliga h pasir  por fEyue. jure % otra, teiiiiiiinndo de este inodo sus diferencias. seguu- 
do puede ser diferido por cl juez, ciiando la priieba es  insu- 
ficieiite para estiiiiar uria cosa, cuyo valor iio pudo apreciarse 
de otro iiiodo. MBs importaiicia tiene en lo civil, la pi-ueba 
escritn, la iiist,ruiiieiital, qiie sirve en juicio para la instruc- 



ción de una causa S; averiguación de la verdad, tomada la 
palabra en su iiiayor generalidad, que era el concepto que el 
vocablo tenía eii korna: hzst7*umcnto~.z~1n ~ z o ~ n i ~ z e  ea on2722a acci- 
pienda s ~ m t ,  qzlf7)?,~s causa zizst.,*zlipotest: et ideo t a n  te~iZj720nia, 

uurn pe7:yoña. ins~zlnae~atorum Zoco 7~abentzc7.. Sii i iii portancia 
$16 y a reconocida por el rey sabio eii el proemio del títii- 
lo XVIII, Partida. 3.": 132 antiizlcdad de los tieqnpos es cosa que 1' face ú los onzcs olvz'dnl. los Jec LOS pnsaclos. 3 pore7zcZe $¿e me- 
szestes. c/uefiese,fuilacZc flsc?*z'tu~a po7*q?ee lo que alde Jue7.a Je- 
cho, non se olvi(¿ase é szl2,iesen los onies p07- ella las  cosas que 
eyan establecidas, bz'e~i colno s i  de nztevo ' ficesen fic7~as. B ma- 
y o m m t c  po-ue 'los pleytos, ¿ las postze.& 6 !as &.as cosas que 
fazelz é wo7zen'los omes cada dia e?zt7*e S?,', los anos e072 los ofiros. 

J 

k o n  puclz'esen venir en dzlclu 4j7~cssoa ~/ua?.cZuclas e12 ma92a*a que 
f~cese?apz~estas. Los escritores aiitigiios distiiiguínn tres clases 
de docuineiitos: nut&iiticos, quc 11czc.cn Se 1101. sí iiiisii~os, sin . L 

ilecesiteii para sii e f  cacia adi tniiieiit; algiino (pru? pw 
se fic7em fi~c%'1~nt ~ZCYZIC!  ? - c ~ % L ? . > ' I L ~ L ~  ci,l%l.~d (~,~li7~~i2ic?eI.z~712 C ~ C Z  s7~mn. m- 
~?~;iitcctei;~,) eii cuva cl;~sc: coiii13i.eoclí:~ii los sellados 13or cl Rev. 

'!' 
emperador, obiUpo, nl,nd ; lck expcclides por uii hiicioiiairio 
público sobre lieclios ~clativos h sus fiiiicioiies; los cilstodia- 
aos y sacados cle los archivos pfil->licos (yiln: slnr~itu~ ex al.- 
chivop?iblko) y otros varios que piiedeii verse eii 1s glosa 
1." de la ley l.", Tít. SVI I I  , I'artida 3.": r~íiblicos . los otor- 
gados niiteescribalio pfiblico, y los qiie'oxtieiiden 
ó forman los inisiiios interesados A p~ese i~c i a  de testigos; se- 
ro sin iriteiveiicióii de escribano: pero coinO la autenticidad 
existe lo inisino en los iiistruii~eiifos otorgados por escriba- 
no, que en los expedidos por funcionarios de otro orden en 
el ejercicio de fiinciones pfiblicas , se redujeron B uiis las 
dos clasificaciones antiguas, compreiidieildo , "Y0 la. de- noininación de docuinentos pdblicos .y soleinnes , as  escri- 
turas rúblicas , las certificaciones expedidas por fiincicna- 
rios publicos en el ejercicio de sus fiiucioiies, y sobre hechos 
relativos LL las iilisii1;1s, ii~cluso las de agenies de Bolsa y 
Corredores de coinercio, con otros varios coi-iteiiidos eii el 
art. 596 cle la ley de Eiijuiciainiei~to civil. Para clue el iilstrii- 
mento piiblico y auténtico pueda coiisiderarse eficaz, se re- 
quiere; que 1x3 soleiniiicc coi1 todos los requisitos legales; que 
In escritura, iuatriz del iiiisiao esté l3rotocolada; que las per- 
sonas que coiicurrieron d sil otorgaiiiieiito tengan lo capnci- 
dad necesaria, y que o1 Notario sea coiripetente. Los instru- 



mentos públicos que se declaren ineficaces 6 nulos se consi- 
deran coino instruinentos privados y son obligatorios como 
tales eiitre las partes. Para que seaii eficaces e n  juicio es iie- 
cosario que so cotejen con sus origineles, pr&in citación 
contraria, si se iinpngnó su autenticidad, porque es irihxirna 
de jurisprudencia qiie los clocuineiitos píiblicos , revestidos 
de 'todas las soleinnidades legales, llevan en s í  la presunción 
de validez, mientras no se justifique lo coiitrario. 

Los dociiirieiltos privados col~stiuyen con los piiblicos, 
la llamada prueba pi-econstituída y reciben distiiitas deno- 
,niiincioiies, porqiie so11 conocidos' con los noinbres de vale, 
pagaré abonar6 , obligacióu , coiiociiiiiento , etc. No son efi- 
caces en iuicio sin el recouociinieiito de la parte h cr-~iien per- 
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jiidiquel< y respecto de las cartas, son obligatorias las Con- 
~encioilcs v coilti.atos eii el1;is coii~~eliido, desde al inoinento 
en que coi;sit: de la correspoiideiicia la aceptacihu ó consen- 
timieiito do 10s coai:i~atnntes, lo misino qiie si eatiivieraii 
preseiites . l'or eso dijo B este propósito Uai.tolo : .Ept>toZa 
a bsozti liZe17z~ est, quod s z ~ ~ ~ z n  ;li~~se72ti1iz~s, et q z ~ i  rr~zittit alte~z Kte- 
TUS, i72telI:igitrt1* p~ceseizs p;i'ccsc?zti 10q2.1% 

El  dictaiiiiii de peritos so einl~lea ciiarido paro coiiocer . 
6 apixciar algiiii lieclio de iiiflueiicia en el pleito, sean iiece- 
sarlos coi10clilli~iitos cielltíficos, artísticos O 1~r&cl;icos, y el 
recoriociiiiieil to j ~iclicinl cuando para el esclnreciini cnto 6 
apreciación de los 1:ieclios sea necesario que el juez examine 
por sí niisiiio dgfiii sitio ó la cosa litigiosa. E n  aiibas prue- 
bas iios ocupai.eii~os inhs cletonida~nento al exponer el proce- 
diiniciito criiiiiilal. 

La prueba testiinoriisl es quizA la 1116s coiníin, la, que se 
usa inils ordiiiariameiite y también la ni& -expuesta ti induc- 
ciones eciuivocadas. La historia nos cleiiiiiestm de  un modo 
indudnbUe, que fiecueateiiiente iin testigo con 1% iiiej or bue- 
na í't5 del m niido, afiiinn lieclios coi~ipleta y :~bsolutarnente 
ilusorios: de aqiii la necesidad de rodear e s t i  prueba del 
inayor ní~iiiero de solemiiidndes posibles. Son los testigos 
persoiias de buena fama y adornadas cle las circiiiistai~cias 
designadas por la leg7, para q"e liagan f'b el1 juicio sobre la 
vei-dacl 6 falsedad de los lieclios cl~idosos 6 Controvertidos. 
La berza probatoria clel testiii~oiiio tiene por origen, segiin 
$un autor distinguido, la presniicióii de que el que le presta, ha i~ocliclo observar exactai~iente TT cluerido declarar a ver- 

./ J. 

dad:  para el jiiaz todo coiisiste cn que la presiiiicióii clu que 



se trata aparezca fiicrtc G dcbil eii la cailsa. Para resolver 
esta cuestihri taii delicada, izecesita obsei-var cuidadosarnen- 
te y por completo, la individualidad del testigo, coiiiparar 
sus cualidades particulares, eii el orderi flsico y- inoral, coi1 
su contineiite i autc la justicia, y clcGdir, oii'iilti- 
ino caso. si mei.ecc cr6dito jr 1 i d a  q ~ i k  13iiiito. La Icy niiedo 

.L I d l. 

muy bien deteriiiiizar igualinente el  valor qiie ciertas cuali- 
dades pei~sonales ~iueclmi dar B su testiiiioiiio y eiitorices dic- 
ta para el jiiez uiia. cspecie dc teoría legal de la prueba; otros 
veces el legisladoi: ha clebiclo ver, en cusliclaclcs cle otro or- 
den, graves inotivos de peligro: porque no quieise qiie de los 
dichos de tal ó cual testigo se siga iiiia concleiit:~ teinieiido 
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com~i.oineter la iiiocencin. declara insuficier-i tes ;nr:i hacer 
~ - 

-pleiA priieba, iodos a iiolloü eii qiiienes iio sc ha; inaiiifes- .'t tado estas particnlanc acles. 
Los roqiiisi tos gcnereles (lile 1 :~  1.ógic:i as ig i .~ :~  á todo 

testi~noiiio para. que sca v:~ledero, soii los signicntes: I ." Que 
el ~;est,igo ~ i o  se:i ciig:iii:~clc.i; y 2." Qiie r1.c) iius c-luic:i*;i 1.1-igaiínr. 
1-Iagaiiios aplicaciSi~i cle estos priiiciliios al 11roci:diiiiieriio. El 
jiier: debo ~:sni.i~iii:ir con toda iiiiniiciosicl:id 1:rs piirticulnrida- 
des fisicas y psicológicas del testigo ps1.n conl-c:ilceiese 
iio lia podido eiigaíli~isc :iI 1)lbest,il.~. clecl:iraci<ji~i y :isevernr Ye os 
heclios, poniendo especial ciiidaclo ei-i esciicli.iií;ir cl estado 
de ;l~iiiiiio e11 qixo se eiiciieiitra al cleclal-ar, 6 iric~iiirictiiclo de 
una ii1:Lnel.a esi:~ccial las dotes cle ~iior;.l.liclacl clo 1 ii~isirio , su  
edncl, estado, l;iolksióii y 1~ast.n ln l'oriiiii. cii qiic depone.' E l  
testiiiioiiio , adeinhs , es preciso clile se lialle cori.oboi.aclo por 
las dcclarttciories cle dos 6 mAs testigos siii t a c l ~ : ~  legal; que 
sea reconocido, es deci~.,  coilibriiic coa las le\-es iiaturales, 
en coiicorclaiicia coi1 el resto tlc las pruebas, ei;iaiiaiiclo de l a  
coiicieiicia y ccni~7iccioii íiitirna. del {iie ~ t ~ e s t i g ~ i a ,  eseiito de  
conti;ldiccioiies, 6 prcsciici:~ clcl jiiez ,. libre g r  esl,outhiieo, y 
sin siigestióii dc iiiugíiii gbiiei-o .' Sobre sil acliiiiüi6ri dispoiie 
el art. 1244 del Código crvil vigeiite: que t<ieiic: l i~gnr  e11 to- 
clos 10s casos eii qiie iio sc. llnlle espr.esa.inci-ite prohibida; 
debiendo alirecin.rse la fi~ei.z:l pi:obatoria cle 1:ss cleclaracio- 
iies testificales, coiibriiie {L lo cstableciclo eii 1:~ ley c l ~  En- 
jiiiciaiiiieiito civil, cuid:iiiclo de cvitnr qiic por lii siiiipls coin- 
cideiicin de alguiios testiilioiiios, A iiieiios cllic sii vei-;icidad. 
sea evicleiite, qiiecleii cleiiiiiti\~ainonte resiieitos los iiegocios 
en que de ordiiinrio siieleil iiitoi:vonir escrituras, dociiiiiciitos 
privados 6 algííl priiicipio de prut?bn por esori t'o. Coiiio se  



ve, este art,íciilo, que es el 1248 del citado COcligo, se  separa 
coiiipletnineiite del 1220 del proyecto de 1841, según el cual 
no se  adinitía priiebn testifical respecto de las obligaciories 
que debieran Iinlrierse consignado cn iilstr.rrinentu público b 
privado. 

Las prcsu~iciones ~e filndan eii la iiiduccibii, por la  
partiendo de uii lieclio coilocido, se lle tro descoiioci o,. Y cL O 

Te 
D. Alfonso habla de ellas en 1s Ley VI 1, Tít. 14, Y i~r t .  111: 
l>7*z~ehn,s ¿ nzic~.z,$t~nl~~ientos son cze ~ ~ z z ~ c h n  s  ~ s a t u ~ ~ a s  p a ~ a  podei  
p ~ o l i a ~ .  los o~lzcs sus i~zfe~tciones & so72 estas ......... E aztn uy otl-cc. 
~zci,tzi~n, cZe y ~ o 6 a ~ ,  ,i q z ~ e  Zlnnz~cn 2~esu.72c2rjlz: qzce y u i e ~ e  tccnto 
dezil.1, com» r/1lci,12r% so,q1)cc7~0,, que vale tcclitn e n  a.lgu~zos' casos como 
nvrí,~igsc~~?r~:i~nto c 7 ~  ~.~~-.,iebc~. E corno y r ~ l e ~  que el Rq Snlomon 
~ Z i e s ~  ,su . jz.iyCiopo~+ , S U , S I I ) C C ~ L ~  tct~z .~oI(¿~~zinte,  sobre In eu,~licrida que 
o7.a e7z,ti0cl, 7ri ~iuM/e18 l,t:hl:c 1: lir) q l i a  c m  S Z ; ? ~ * L . ( X ,  0 2  ~1*0~0)2ílelJijU: pe7.0 
e n  f(:1~70 p!q,lto iu~ir ~Zcbi, ,sela crcliic70 soli,nao,~fc j~rzteba (7; sse~Tni;es 
¿ ( l ~  sos j i cc l i i~s  , , {~LPI .Z<IS  el~rlc elt n rju~ll<s.s cosas' g r l e  71~a,zilca~ las 
2 q e s  r2l;xtr: ,i?ieshan li7iro: polar/?ie las  s o ~ e e h a s  k?,icl~cl.s vegarlus 
nu?z cicic?rtc~.~i co~h I« L .L ' I~ (Z~~ .C! .  !Viene es t ' i  iliedio do 11i.ueba gran 
il i l lm~t,mcii~, 11ri1lcil~i~11iic11te eu lo ci-iiiiiilal, y h este proph- 
sito clice iY1ittei:iiiaier: el t:~leuto irivestig!.ador del &Iagistrndo 
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debe sa,bcr lic~llnr iilin iriiiia fccuridn paila el desciibGiiiiento 
cle 13 vc!i.rl¿~d, en el raciocinio npoy:rcli, eii la espcriencia,: y 
eii los ~~orni l i i i~iei i t~os qiie ii)riiin. i~nrn  el esniiioii de los lie- 
clios -y do  1:is cii.ciinstniicins p c  se eiic:~deii~~n JJ acornpnííun 
al delito. Estas cii.ciriistaiicias son o t ios  tantos testigos ma- 
dos qnc p:.uece linber coloc~~clo la P i o ~ i d e i i ~ i a  alrededor clel 
crilneil pn,rn lincer resa l ta  la 11iz clc ICL soinbra e11 que el cri- 
~liiii:~l se 1.1;1 esforzado eii ocultar el hcclio principal; son 
conlo iii1 faro qiie :.rli-imbra el ei.i.LeiicIii~~i(r?iito clel juez v le 
dirije lincis l«ssegiirus vestigios qiic I~nstn seguiC lle- 
gar' B la vci.d;~cl. El culpable igiioia , poi. lo regular, la esis- 
teiicia de esos tcsticos ii~uclos 6 los consiclern de iiiliguiin 
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i~qor ta i lc in  ; :~clei~1ás, 110 puecle alcj s~rlos de si 6 desvi srlos; 
los clnvos iiiisiiios de 1% suela dc si& zapatos seíínlau sil paso 
por c1 liigar del clelito: iin botón cníclo eii el inisino sitio sil- 
1iiinisti.a uiia 1srcauiicióii, uii iiiclicio velieinentc: una iiianclls 
do sangre eii6ii vcstido 'atestigiia su pnrticipnci6ii cii o1 acto 
cle 1% violencia. 

Por lo qiic se refiere h lo civil, los aiitiguos la dividie- 
ron eii 1>resiincióii de clereclio 6 de ley y presuiicióu de hoin- 
bre: la priincrn cs siiiiplejzllis t(uztzl~A Y 1101- clereclio 6 jzurS 



et de,jurc: la segiinda grmTe, ineiios gi.ave y leve. Las prc- 
siiiiciones iio soii a'dinisiblcs siiio cuaiido cl l-iecho de aue  
Iian de decliicirse esté coiiipletnnicute :icieclitado; las legdes 

I dispensnii de toda prueba ;L los favorecidos por ellas; son 
suscept.ibles de prueba en co~itiario, y para que sui-ta efecto 
en juicio la cle cosa juzgada, es iiecesario que haya ideiiti- 
dad de cosas, cniisas y persorins. Pa i :~  qiie las p1;eceiiciones 
no establecidas por la ley seaii apreciables coino niedio de 
priiebn , es iiiclispeiisablc qiie entre el Iieclio demostrado y 
aquel, qiie se trate do deducir liayü un ctiilace piseciso y di- 
recto, segíiii las reglas del criterio liiiiiiano. (Art. 1245 al 
1253 del Cbdigo civil). Por últ,iiiio, Treiiclelembiirg, en su 
disertaci ó ~ i  sobre las p~cim<nt.im?,es j z l ~ i s  ct c7(3 jwrc, ci tnclo por 
del Giudice, cleiiiueotl~a qrie si bi&i la . 16gica . clel Derecho y 
las iiecesidactes de la vida prActicn csijcn que 1:is presnn- 
cio:ies terignii eficacia prol:)i~toi.in , solo ilcbcii terisrln , siii 
embargo , iiiieiitr.:~~ no pugiieii cori uria pi:iiel.~a coritraria, 
pues o1 c«iicapto dii iiiia coiijeliii.;:i irrciiit:J:)le iio piiecle ~iio- 
iios de scr eseiicialiiicnte co;iti:irdictorio. I'or esto se linlln de 
acuerdo coi1 Eiirique Cocccjo, 1.lccliiiiei: y I3;ccl;iug, en ~iuiito 
recli azar la P i ~ r ~ s ~ a ~ y , ~ t i o  ,i1.~1-2's et de , ~ ? L Y C  , t:il coino se ncllllite 
por la ley positiva, tenii.iidola'por uiia. creiici611 escolbstics: 
y por esto afirma qiie los escasos c?jeiiiplos dc la jurisprii- 
deiici n ioiiiniia, que parecen rcferirae B seiiiej ante presmi- 
cjbil, se liallnii relaciorit~dos en rcczliclcrcl coxi otros clistiiitos 
coiiceptos. 

Los rneclios de prueba exniiliiiados linst,a aquí coiistitu- 
yen el seguiiclo período del juicio civil rie tel-ii~inn por seil- 
t e n c i ~ ,  que es Ia decisión dr? la coritieii 4 s ciitall:~da, la sin- 
tesis de todo el proceso. Desde luego se coiiipreiido, por lo 
taiito, la riat.ura.leza, íiidole y c:~i.i'cter dc  este tercero y íilti- 
mo del debate. TeGiiiiiind;~ 1.:~ iiistruccidii dice del 
Giundice, y espuestas en su  caso por xrieclio de iiik~riiie oral 
las alegncioi~es y las pruebas, acaba 1 : ~  t:.u.ca do los litigeiites 
y solo falta el proiiunciamiciito de la sciiteiici:~ , coii 1 : ~  ciia1. 
el jiiez 110rie fin 6 la  coiitrover~in 57 cie'1.3 el periodo de la 
iilbtailcia. 131 f'r~llo clofiriiti.r~o es coii-io lc~ síiitesis cle t.oclo el 

rocoso, es la concliisióii que el juzgacloi: deduce, guiado pos 
Ya ley, de las prernisns del silo:g-isiuo jiiridico , cst:.~blccidils 
durante las actuacioiies del juicio. Es la espresióii del con- 
vencimient.~ jiiclici:il sobre 1:~s pretei-isiones clc las par tea, 
pero coiireiic'iiiiieiito armoiiiznclii coii los pi.c!cept'os 1c.g:ilos y 



apyaclo sobre las pruebas y clocuinentos producidos en el 
litigio (jzlsta nZ7egatcs etprobata). Xu esencialidad consiste en 
la congrueiicia col1 los plintos, objeto de la controversia, 
coiiclensndo 6 absolvieiiclo , y decidiendo todas las cuestio- 
nes planteadas en el debate, con la inayor concisión y claridad 

Por esto decían las partic1as"cle coiiforii~icTsd con el 
dercclio roiiiaiio, qiie non cZebS a~Ze,* eZ jqc io  que r h  el judga- 
~l07' soh7-e cosa crue ,12072 f i l é  lZe772and(~da (Ente k l :  eníerafe de la 
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Ley S V I ,  ~ i t -  22, F'jrt. 111, de la cual extractniiios lo si- 
guiente, relat,ivo al caso : c1Jincatbnaente debe enfa?. e(,+dga- 
gaclo7-, p ~ é  cosa es ap?.ceZZa sob~e g7~a contienden ZCGS 21artes ante 
>t e ~ ~ , j z u l j z i ~  : d ot~osi  B2 p~d ~zane?*u$~jin, 7n cZenac~,~dra: C sobm 
to&, prid nve~i~ua71zie1~io ,i que 2.17.z~eOa es cfic7~a sol~?-e ella: 6 
ot~osi de6c da7*cizv/z2;1 soh~e ng?~cZtct cosa. Ca si f i r e ? . ~  fecha la 
rl~~anncln nisfid sobw ?i72 C C L I I L ~ O  U SOIITC u12a ~ i f i t i  L: el cp~l;siew 
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ila~~gityzzb .s«li~.e casas o' i5estiri.r i; soil~e 0h.n cosn r/z/.c noizpe~te- 
,~aeeiese r í  in de71~(~72(k(r., 9 i o 1 ~  clebe zictlcr tal f i y ~ b .  'Así es ,  que 
1'3nldci o1)ii.i:~ que la seilt,i:iicia debe sei.coiigrnen te col1 la cle- 
lizaiicln e11 tres puiito:: fiiilclaiiiei.itales: en I R  cosn, e11 la can- 
sa y cil 1 : ~  accihn, 2'72, m ,  z ' n  GGLZ[SU. ~t GZ C I C ~ ~ O I ? , ~ . ,  :i lo que agre- 
aBnn oti-os c?sl~ositoi,c?s ln coiiformidnd b coiigi-ueiici;~ con las h 
pr so i~ns .  La. fhriiul:.~ de esta8 .decisiories debe ser ftiiiclada, 
apl;cc~iariclo los lieclios cliie resultan dcl pleito, 10s cli.ie se es- 
tiiileil 1xobados, las i.azoiles legales qcc: se coilsidei-n.ii npli- 
cal)los para cled.i~c;ii cle niiiba~t preinisas el fallo, esto es ,  la 
coilcliiSi(ín. 

A fill de evil;:~r las equivocncioiias que en las inislnas 
Iinbieseii pacleciclo los jueces, se introdujo, ei-i beiieficio do 
los 1iiig:~iites y por el iiiii-iist.erio cle l:.~ ley,  el dereclio de ' 
alzarse de los fa1l.o~ dictaclos nor el ii-iferior ante el s u ~ e r i o r  
jer8rquico i*esliectivo, coi1 1;s restricciones coiisigi:eiites 
para evitar los abiiüos eii v e  esta parte piidieinii coineterse. 
Es t t~  es la tcorín gciieral de los recursos coi1ti.n las resolu- 

L. , 

cioiies jiicliciales , adiiiitidos e11 todas las Iegislncioiies cultas 
y que tieiieii carta do iint1iralez.z eu Espaiía descle el Fzíc~o 
J U ~ O .  

Las nocioiies expuestas liasta ahora, son, en sii mayor 
parte, aplicables al procecliiiiienLo pei i~~l:  siii eiiiliargo, resul- 
taríaii inaiicas si iio lc~s coiiii~letL~seinos breve~iieiite, marcan- 
do lzs difcreiicias intis eseiiciales ciitre el eii'uiciniGiento ci- 
vjl Y penal. Ln íiidole y iiatiirnleza propis de este produce 
distiiiciones siibstaiicialcis cii el ejercicio de la acción ; por- 



que la civil se en tr~bla sieiii~ire por el pai*ticiilar, lesioiiaclo 
de una iilanera espoilthi~en y l ibre,  liastn el punto cine e s  
potestat.ivo eri el actor el proponerla ,. y ,  iirin vez prol~;iesta, 
queda L sii albedrío el retirai-la , siifrierido , coi110 es 1-ógico , 
las consecueiicias de estos actos. L a  acciSn peili~l,  por el  

1 

contrario, iio depende, excepto en los delitos ~>i*ivados, clel 
arbitrio de los particiilnrcs, dectir i ~ l  orcleii píihlico, y en la 
generalidad de las iinciones csisteii fiirioioiinrios especisl- 
iiieri te eiicni.gados dc sii incoacc.ióii y iil t e i i  or prosegiiiinien- 
to. Eii Esl~ri.fia, le ticcióri 13ella.l tieiio ncle~iihs 'el cnrActei: de 
popu~r i c l~c l ,  iliientres qi;e en Fi-aiici:~ y eii los países que, 
como Italia y Uí.!gicit, acoptnroii los liriricipios del Cócligo 
de iiistruccidu criinirial francés, es so1:~riieiite p í~b l i c :~  , pero 
ilo populai*. A. este sistcinz~ abeclcceil eii esta base se ins- 
piral1 los a,rticiilos 1." al 5." do la l e i  belga de 1 7  cle Abril 
de 1878, el 13rimei.o de los ci~:~lcs liicc~bptíi:~ quc ((la :~r:c;idu 
pnm 1 : ~  a~lic;~i:i61i de las pei-ias 110 l~rieclc: c.ljc!i.citnrse iuás que 
por los fiiiicioii:~rios, !L los ci~ales está o«;ifiad;i. por la ley.)) 
Eii estas ii~cioiies, cl l)ar.ticiil:.~r que sc coiisider;i l~erjiiclicn- 
do por el cdolito, yiueclc i~iierellarsc y i~iiist~rnrse p:t,i-t6 eii o1 
procecliiiiiento, pei80 es solo bajo el l~liiito de vista civiL: esta 
es la letra y el ospíritii del a r e  63 del Código procesal de 
la 1iaci6ii vecin:i. 

El l~rocecliiiiierito 1)enal propiaineii te cliclio coiistn de 
dos partes principdes: IJn i~sti-ucci6ii 111-eparatorix y el jui- 
cio. L s  prii~iers, '  cliie eiitre uosotros iie llnina siiinsrio, está 
corifindn h los jueces de iilstruccidii ayudados por la po1icí.a 
jiidicial, que segílil el srt. 8." del C6c1)~o cleinst~.iiccióri cri- 
minal antes citado, biisca los c~-imeiiea, los delitos y las coii- 
tiar~ciicioiies, recoiio las pruebas y <:ntr'egn ii sus aiiEores B los 
t,ribunales encaigados de castigarlos. Los ilieclios de iiives- 
tigar los clelitos soii bici1 de oficio, 301. dcriuiicin ú querella.. i De cualesquiers maiierns que procec n el juez dc  iiistrucción, 
cleberh liaier coiistar la csistenci:~ dcl cdelitjo, su autor 6 nu- 
tores , circuiistniicias geiiernles jr especiales qiio iiiodificai~ 
los lieclios, bicri por las liuellria inateriales que liubiese deja- 
do el delito, bien por las cl~clniacioiies de t.estigos presen- 
ciales. Eil su  coi~seciicncis, el juez iristriictor, 01-a trasladhil- 
close al liigar cloiicl,~~ SO eumettó el clelito, é iiispeccionando 
el terreiio, ora .c~nlihclcise de ii~teri.ogntorios & los testigos y 
1wocesados, oi:n ~ecciiincieilclo las h:lbit.:~cioi~cs y coi-respon- 
delicia de los presiiiitos c~lpables ,  practica de jurisdic- 



ción encaininndos fi desciibrir el dcli y sus autores: ver- 
daderos actos de autoridad v de saiici ? n ,  de potestad v de 
maiido, qiie restrii;jc, liii-iit~" , 811 C ~ I ~ L I ~ ~ ~ S  casos, anu1; los 
derechos coi~stitiicioiiales de f a i~ersona. en interds de la so- 
ciedad y del bieii público. Eri este liriiicipip se inforrnaii las 
fnculta,des clel jiiez p:~,i,.z ntticnr eil cierto niodo el derccl-io de 
propiedad del procesado, clecretaudo eiiibargos y secuesti.os, 
depósit,os y fiaiiz:is, poiiiendo liii~itaciones h la  libertad in- 
dividual coi1 las iiicoi.i~iiilicaciorics, dcteiiciones p prisi6n , 
13r~visioiial dcl doli iicilcnte. 

Eiz sil 1iio.n~ oporturio hei~ios t,i.ntado extei-isaiiiei~te .de P I la naturaleza e ~iidole propias de la iiistrucci0n suinsrial e n  
los siste11i:~s aciisatorio, iiiquisitivo y mixto : por otro lado, 
sieiiclo el ol~jeto de este tra.b?jo, el  presenta^: por i i id io  de 
g:ai-ides síiiiesis la cstruc:tirrn y r>rgi~iiisliio del dercclio pro- , 

cesnl, civil .i7 ~,eiial CII. SUS Gmes inAs cleine~itsles, creemos 
f'uern clol l~lñii y iiií.toilo qiio iios Iieiiios trazado, clssceiider 
h detalles ininiicioeos cle 1iier:i. sirst,ailciaCióii y ritu;;~liclad que 
pugiiaii con el cni-Aoter do uiia oilaci0ii inagiiral. Por estas 
razoiies 110s C ? X C L ~ S R I ~ O S  ('le en trr1.i. es1 ulteriores investigacio- 
nes 11a.1-a decir Breveiiiciite dos ~nlabrns acercn clel scgii~ido 
pe~iodo del proccclii-iiieiito pena 1 , del jtiicio. 

Idos principios generí~les qiie cloiiiili~ii en 1% materia. son 
los sign i entes: 1 ." l'i*esei.lcia dc las partes (:~cus¿~ci 6a y de- 
feiis;~) eii el. proccdiinieiito peiial : en el sisteiiia aciisatorio 
que rige eii I3sp;iiín, siii el acts del Dliriisterio píiblico iio se  
abre el jiiicio y por lo qiie se refiere a1 reo, su  presencia es 
neceo:~iiia 1301:qt~e i~:~die p u d e  sor coiidenado siii ser oído, 
dereclio del 1iroces:iiio qiie aderriiis tiene el deber de siciidir 
B la cií;nci6ri y llniiini.iiiciit,o de la justicia peiml. E l  procedi- 
inierito fra11cb.s cii 1-ebc,ldin (1)-freco sirigiilaridsdes dignas de 
iiienc'i6ri: cunilclo cl cmlpable no coinpareciei.o se  dicta auto, ' 
manrla~nclo quc se prcseiite de 11uevo eii el térinirio cle diez 
días, bajo apercibiiiiiento cle ue ser& cleclai-aclo coiituinaz, 
siisl~wxo >el qjercicio de los dereclios cle ciiidadaiio, que se 
procedei.6, al emhaigo (le sus bienes, proliibi~iic~ole toda ac- 
ci6ii eii justicia previnieiido ncleiiiiis la obligílcióii C ~ U C  tie- 
ne tocl:~'~~e.rsoiia" clc iilciicar el liignr donde s e  lia1lni.e. Esta 
provicieiici a c~iic! i.1ieiicioiiai.A el criixeii y e1 auto de prisi ún, 
se ~ub1icrii.A á son clc tl.oliipetn 6 de cqja el cloiiliiigo sigiiieii- 
te, se fijai.á eii ~ i i i  cartel el1 15 puerta clel doii-iicilio clei :icu- 
saclo, fii 122 rlcl nlrnldc J. cii la (le la snllr de :iiidieiicia. del 



tribunal de Assises. 2." La publicidad de las aixdieiicias es 
otro princi io gerieral del procedimiento penal q u e  iaign bajo 'i peiis cle iiu idad, eii contr;iposición id aiitig-uo inétodo inqui- 
sitivo y secreto. 3." El derecho cle defensa, considerado 110 

solo coriio dereclio del procnsaclo, sino como garantía social. 
4." La oraliclacl; y 5.' ].,a prueba sobi-c ciiya al3reciacióii cle- 
beinbs de decir clos pala1)ras. 

Eti el procedimicilto acusatorio que rige en Espsíín pue- 
cle clasificsrse 1:~ prueba c11 dos ianinas 11i.incipnles: la prueba 
clc cargo, presant:~dn por la ncci6n piiblica y acusacidii pnr- 
ticiilar, si interviene, y la. da descargo, preparada. por la de- 
fensa; divisihn origiiincla eii la inisiii:~ ii:~tur;ileza de la griiebs 
y ciiyos priiicipsles o.jet,os son segíiil los autores los si- 
criiieiites: la existeiicia y co~lil)i.obnc!i<jii clel liecho ii-~t~terinl 
Se1 acto criiriirial; la l~ni,ticipaciil>~~ qiie eii 61 Iinga teiiido el 
pi:ocesado; JT la existeilcin <le los lieclios que 1~iieclnii inodifi- 
czr 1s coiicl;cií,il y sst,nclo del aiitaor do1 ilolito. La priiebn de 
clescnigo tiericle & cleii~ostiar lo isic~ilpnbiliclí.ic~ del procesaclo, 
y se llaiila direct,l-1 ciiaiido jiisLif~ci~ 1.1cclloa que clestz.ii~-cii 1.a 
$ega,c!n por 13 nciisnoi6ii'<1: ii~cl.irect:~ <;u:iiid« pi~teiltiza lo 
absurclo cle las I-:oiisecuo~icias clcducic1;:is de los lieclios de 
cnivo. 

<LJ 

La iniiiuciosiclncl y detalles coi1 quc las.  leyes positivas 
rodonii esta 13i~l.t~ del juicio criliiili:~l cdeiii~i~~triiil 15 ilnlioi- 
taiiciri, de ln iriisinn v Solo esl~iritus su~~erficiales uuecleri cli- 

PI-evenir los  erro]-es equivocaciones clc los jueces eil siis 
fallos, gnrant8izan.udo los fiicros de la, iiiocericiaLal paso qne se 
esfiierzn por coiiseguir el cliie los delitos iio cluocleii impuiies. 
El el-udito autor de 1% Tco~.ic~ ílc Z~zs z'nstitlrcio~~cs fi~c7i(;ici~ins 

v, 

lin cliclio coi1 raebii A nucsiro juicio, «qiie III. nprccincióil de . ... . . 
las pruebas jiid~ciales, por sil iiatiiralcz:~, sus coiitrilgen- 
cias, por las pasioiies clifereiites que eii e cjerceii iiiflujo 
v ,301' otras iiiil cniisns clifcreiitcs. es la oi1craci6ii iiiLLs dificil 
r /  J 

clel ei~tendiniieiito hiiiiiauo , es i1 escol.1.~ eii cpe  friioasarh 
sieilipi-e la juaticins). Los sistemas lnds iii-~portniitcs sobre la 
al~reciaci6i; de las pi*ucl>as eii el procacliiiiieiito yeiii~l , pus- 
cleii rediicirse h cuatro: si steiri s taxativo, de  cvicleiici n ilioral, 
clel tbrnlino niedio ó lnist,o y del libre criterio juclicial. 

El sisteriio taxntir7o cle prueba !se halla ' c~i i s i~ i iac lo  eii 
1,s  Ley XII, Tit,. 14 ilc ln P;irticla 111, coi1 las pnl niirse si- 
giiientes: Crh2iila,l l:ilqyto p t e  sen mou,klo ~ o ~ a t , ~ n  n grrrlo cii ma- 



nella, de acusacidn , ó (le ~ i e p t o  , clebe ser p~~obuclo abie7*tanzfente 
por testigos, ó dpov caldtas, 6 2 2 0 ~  co?zoscencin clel aczrsado d 72072 

p o ~  sospecl~as t u8  solamoate. Ca dc~ce l~a  cosa es ,  que el p le9to. 
que es rnouido con t~a  b ~.7e1*sone del ome, 4 contl-a s u f ¿ ~ m a  , que' 
sea p~obado d ave~zs/zcaclo p o ~  pme71as elni:as colno la  luz, en 
que izo venr/n nC)ay~12ct clz~~bcla. l C l - , « ~  encZe,fi~lla?on los ,Sabios 
a?ztigz~os en tal ~ a z o n  C O ~ Z O  estu cZixe7.012, que m i s  sa?atn cosa 
era, íle pzlita~ a l  onze czr@n<lo, conti*a quien non ptl,ecle J a l l a ~  EL 
Jz~.zguclo?- pl*rrcba cier*tr~ , é ~ I ~ C L I I ~ ~ ? B S ~ C L  , qz~e C¿cw jiq%io cont?*u el 
que es sin cz~lpa,  mctgz.~e~ ~ h l l c ~ s é n  2im1 seilales a l y ~ c ~ ~ u  sospecha 
contra el. r c l a o  cosas .. ?/a seílahdab, oz ywe elpiec~to cri??zfizul se 
p+uez;n por sotg?ec/~as, vzcigueT 12072 sc n.ve~..zgzce p o ~  06)-as yn l e -  
vas. Al coinentarla Gi=egorio Lr',l>ez explic:~ su Iet,ra y des- 
entraíía su perisainieiito eii brcves fi:ases. En  13s causas cri- 
minales, di&, se reqiiiora iiria ~riielin taii clara coino la luz, 
sin que baste liara coiidciisr srAaiiieiitc uiin ~"es imci ln ,  por- 
que os priiicipio sacrosaiito de ílercclio, qiie eu la  diicln pri- 
iiiero debe absolr-erse al ciilpable, qiie coiicleizar al inocente. 
Siri eiril>:u~g», hay algi??iii«s casos en qisc los iiiclicios sou 
7i:ueba bastaiite para coiideiini.. La ssl>eiieiiciin lis veiiido Q 
heiiiost,rar los graves iiicoiivoiiieiiter~ de esta sietoiiia taii 
ocasioiiaclo li :~bsolucioiies de clcliiicriciil;es, coiiio pi.opeiiso h 
coiidcii:~r 6, i l iocente~. l.,:% liiz clili-a, In verdad legal de las 
Particlas, coiisiste solo eiz la tleclaracióii dc dos testigos, 
ciiyo trsiiiiioiiio piiede eiicont,rnree eii ocasioiies eii nbGrta 
cohtiadicibii coi1 1:~ verdad real, coii la coiicieiicia y coiioci- 
iuiento iiitiiiio del. juez ): l z i i ~ t ~ i ~  coi1 otras resii1tn;cinx del 
nroceso. cle~liici61iciose de todo esto cine el fallo que se  dicte 

J. 

Soii npariciicins de jiisticia, puedo, & el fonclo, sor uiia 110- 
rrible iniquidr~cl. 

siüteiii:~ lia siclu ~~atrociii:ido, entise iiosotros, 
45 de  la lcy provisioiial p:ii.ii la aplicación del 

ódigo do 1850. En el'caso, dice, do qiio cs:iiiiiilndas las 
~ r u e b a s  y gi.aduodo rii i  ~~alo i . ,  ;idquirieseii los Sribiiiinles el 
conveiiciinieiito de l:r ci.iiiiiiinliclid clel :iciisado , scgíiii las 
reglas orc1iii:irias de la crítica raciolilil, ero iio encont.i.ai.eii 
la evid~iicia inoral qiic requiere la Ley 511, Tít. 14, Parti- 
da TII, iinpondr~iii eii el grado iriíiiiino la pena scíialacla. 
Como se vé por asta disposicióii, cl legislador acepta eii 
sustaiicia el sisteinx taxativo cle las lcyes de Partida,  qiie 
disfkaza coi1 el zioiiibre cle cvicleiicia 11101-al; con la  sol:^ iiio- 
clificación clc! ainiiiornr 1:~ pciia, ciiliiiclo la prireba no aen 



oompleta; dictada esta disposición coi1 el propjvito de evitar 
la impunidad de los delitos y coi1 el fin de re~ t r ing i r  la aplica- 

. . ción de las penas aflictivas , en el caso de que faltase elcon- 
' vencimiento del juzgador, fii6, sin cinbargo, en la prílctica, 

origen de grandes dificiiltades y causa de que se pronuncia- 
sen fallos injustos que deinostraroii la iusuficiencia 6 inuti- 
lidad del si6tenia. A fin de evitar estos incoiivenieiltes la ley 
de 18 de Jiinio de 1870 dis ,uso en sn  artículo 1 2 ,  que los 
Tribunales y jueces debiaii i e  aplicar las pcnas señaladas en 
el Código, cu'ando resultase probada la  delincuencia por la 
inspección ocular, confesión de los ilcusados, testigos fide- 
dignos, juicio pericial, docuinentos fehaciontcs 6 indicios 

concluyentes, apreciados por las reglas del criterio 
raciona . Los incoiir~enientes del sistema taxativo est&n. sin graves 

1 - 

disputa, garaiitidos eii esta dis osición legal, que al propio 
tiempo evita los er uicios v e  leva consigo la  libre y abso- t; i' P 
luta s reciacibn e as pruebas. 

l& sistema del libre criterio judicial predouiina en las 
foriiias acusatorias del 131-ocedii~ii6nto es consecuencia 1ó- 
gica, del jiiicio por jur¿<dos. El legislzklor espnilol lo había 
consipnaao eii el a&. 741 de la ler~ de Eiliuicic~111iento criini- 
nal, fgcicultando B los Tribiiiinles de derec6o para dictar scn- 
teiicia, dentro del t6riiiiiio legal, por la apreciación que hicic- 
ren, con ariseglo h su conciencia, de las pruebas practicadas 
en el juicio, las razones expuestas por la ucusación y la de- 
fensa y lo manifestado por los niisinos procesados. Seinejan- 
te libertad ha perecido excesiva ¿\ algunos escritores lo 
que se refiere á los Tribuiiales de derecho, A cuyo efecto se 
ha dicho ((que contra esa apreciacián no se dá recurso algu- 
no, faltaiido consiguientem~nte esta garantía contra el error 
notorio de un Tribunal y que siendo la conciencia ilimita- 
da del juzgador, la Única regla para la a reciación de las P no quedan siquiera términos hábi es para acusar & 
un Tribuilal criininalmente de pre~raricaciún, pues que opon- 
dría la excepción de su a conciencia, il-c~strada 6 igno- 
rante, sana ó errónea)). que se refiere á la apreciación 
de las pruebas en el juicio por urados, soii notabfes las pa- 
labras de los ukirrafos 3." v 4." el ayt. 342 del Código uioce- 

V I 

sal frano&s, q;e 110 copió huestru. ley, sin duda porque era lo 
meior aue .x>~ido trasladar a1 esnaííol. Antes de coinenzar la 
d&beGción el jefe de los jiiraboa lea harh lectura de la ins- 
trucción siguiente, que adernhs serti fijada coi1 gruesos 
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racteres en el sitio iilAs visible de la CBmara. La  lev no exi- 
g e  6, los jurados el yiie expliquen los medios por los cuales 
se han convencido; no les prescribe reglas de las cuales de- 
ban hacer particiila~-moi~te hepender la  :lenitiid y suficiencia 
de una prueba; les prescribe el qiie se interrogiiea á sí mis- 
nios en cl silencio y cl recogimieuto y que examineii e11 la 
sinceridad de s ~ i  coilcieilcia qué iinpi.esi6n han hecho en su 
razóll las pruebas adiicidas coiitra el acusado y los medios 
dc su dcí'ei~m. La ley 110 les dice: Te~idreis verdadero 
todo lieclio atestiguado por tal 6 tal niiiiiero de testigos: No 
.les dice ta,iillsoco: No i~lirareis corno suficientemente estable- 
cida toda *r;eba qiie iio este foriiiacla de tal proceso verbal, 
de tales clocuiiieiitoe, de t,niitos testigos 6 cle t,ailtos indicios: 
iio les hace i~lbs cluc cstn pregn-iita que ciicierra toda la ine- 
dida de sus deberes. j,Teilcis uiin cor~viccióii íntima.? Igual 6 
pareciclo sriilcipio coiitieile el nrt. 498 cTel COdigo de pro- 
cediiiiie~it'~~ l~riial  do It,alia, iefoiiiirido por liz ley cle S de Ju- 
nio de 1874. 

l;a le)- espaíioln dcl juraclb se lialln inspirada oii los 
inisinos priiicipios. La 1:ti.g-a cliscusióil eiitablacla en 10s cuer- 
pos c~le~islnclores y eil In que liaii iiiterveniclo los jiiris- 
cuns-i~ltos i ~ i h s  iiotables 110s coilrreiice dc ello. La 11i-rieba por 
~nnciericin~, decía cl rosl~etable inagistraclo de l ' ~ i i~ i . o iho ,  
Br. Garri;ca, 110 es inAs cluc la prueba d e  la lógica i~c-i.tiiral, 
E l  ~riiicipio de la ,pi:i~ebi~ tasada lleva eii sus eiitr:i,ííns uil 
de1it)o soci:il iiinyor cjiie cl que puecli~ corncter riiilguila per- 
sona paya q ~ ~ i e n  ese iiisiriiiiiento . . . -. de 1egisl:ici bii - .  pueda apli- 
cai.sc; 1,cii.q~~ cstc pi'iiiciplo lleva coiisigo ciiic diga uii juez, 
colno ciuiz,'i liczvnli diclio iiiiiclios: «Acabo de condenar L cste 
lioinb;, 7 ,  si;; eiiibargo, juro sobre mi corazón que es ino- 
cente; ó kcabo de i ~ b ~ 0 1 ~ e l .  h este ~ ~ O I I I ~ P C  y j~iro sobre mi. 
coiiciericia que este lioinbre debía ser coiidciindon. Preci- 
sainente, decí:~ otro diputado, el Sr. Paclieco, precisamente 
~orqueccreernoa rie los Tribunales debeii ser soberanos en  

- 1 a estiinaciba clc as pruebas, precisaiiiente por eso, quere- 
inos el jurado. 

'i 
. . 

El acto filial del juicio, lo rnislno en lo civil que en lo 
penal, es la seiitencia', qiie debe basarse e'n el coiivencimien- 
t o  íiitiino y libre del juez, apoyado en las priiebas ,' y que 
los  Tribunales de deloclio deben a oyar y fiindstr, expo- P -nieiido los lieelios y las condiciones egnles, bien curinclo el 
fallo sea condenatorio ó bien cuando se creyere clue proce- 



de la absoluci6n. Los Tribunale$ de lieclio, por el coi~trario, 
no motivan sus veredictos, porque en esos juicios, dec ía  el 
.Sr. Alcocer en su discurso en  el Senado en  11 
de Enero de 1888, no cabe consignar nada:  porque mu- 
chis  veces el iuraclo ..... puede formar su convicción nor el 
cambio de ~ 0 i 8 r  en 1s f'& del prbcessdo que ten s dLInntc, 
por ciinlquier jrisiniiación dc ose misino procesa 2 o ,  que no 
se puede consigiiar eii las actas de las sesiones del jurado, 
iii viene iluiica coilsignnclo eii las actas de iiistruccióil. 

Las nociones el&llentales liastn aquí espiiestas 1iai1 sido 
admitidas en su generalidad por las léyes I;rocesnles esga- 
ñolas. C ~ I T T O  coritenido esamii~areinos breve v suil-iariainente. 
L a  de 3 ae  Febrero dc 1881 adiiiitió los @iiicipios fuiida- 
mental es coiisigiiados eii la. ley org.Aiiicn del Poder judicial, 
sobre cornpeteilcias, recnsacioiies, aciiii-iulncioiles y l.ec.ursos 
de fuerza ,Lscgíiii se r e ,  esaininGido y c~ i i i~nra i i i lo  los Tí- 
tulos 2.' al B.", niiibos ii~cliisive, del l h r o  1 clc: la ley de En-. 
juicininieiiix:) civil coi1 108 ~ ~ i ' ~ . ~ l i l t i v ~ ~  de la ley oribnica , A, 
los cu:iles pi.cccclcii las disposicioiies geiiei-ales sobre 1;i coin- 
parecencia yr represeiil-aciíiii en juicio, inaterin del Sít,iilo l.", 
coi~i~letáiid~osc,  de este iiiodo, el ost,iidi« del eleiiieiito per- 
sonal de 1:i. coiiti'orei-si2 jiiiíclicn. 1 i i p i o ,  objetivo del 

. juicio, se clcui.i.olln eii 10b't~ítulos sigiiiciitcs , liast,:; el 13 iii- 
C ~ U S ~ T T C ,  con 1:is 1~1iocIifica~:iones acorisejnclas iior la es1)erieii- 
cis y q I ~ e  soii, eii gran pni-te, debiclas"6 1s jGrispriid&cin de 
los Tribui~rilcs . El libro 11 coiili~rende las r e d a s  111.hcticas v 

u 

rituarins pnrn c1 qjercicio do lajiirisdiccióri coiiteLciosn y Ia 
ley despiies do los actos de conciliacibii, preliiniiiar de todo 
juicio, se ocupa eii los cleclarati~7os, ciil~ezaiido por el ordi- 
nario, siis incidentes y los recursos ordiriarjos : teriniiiaiido 
la teoría y lnrhctica íle los jueces con los ~iniversales ,  ejecu- 
tivos, los esl~cciales y los suinnrios b interdictos; finalizando 
esta materia los recursos cstr;torclinarios cle casación y divi- 
sión y toda la ley con Ias disposicioiies referentes B la juris- 
dicción voluntaria, taiito en los negocios cornuiles coiiio en 
lo relati\-o los actos y nsuiitos coinci'cinles. 

E l  procecliiniento penal para la jiii.iscIicciúii ordinaria 
se contiene eil las leyes de 14  de Sepiieii1bi.e de 1882, com- 
puesto de siete libros, Ziie estudinii ; previas ciertas i-eglas 
generales, toda la inateris del suinnrio , juicio o ~ s l ,  rocedi- 
inientos esoecinlcs. recursos extraordinarios. iiiicio Xe faltas , o  

y ejcciició; de seiiteticins, liabi6ndose adolitaclo para deter- 



rn5nüdos dblitos 61 juicio por jiiraclolos , ciiya ley rige 'desde 
lb0 de Enero del corriente iFño. 

De intento prescindo de detalles y minuciosidades que 
considero agenas A la índole y iintiirdeze propias de eete 
trabqjo y que solo servirían para. prolongar, iiiclebidainente, 
la extensióii del prcsentc discurso, cuya ninteria, de suyo 
árida, cí~nplicaría~nos iiií~tilinenle linstri. el piiiito de hacerla 
incompreiisiblc. Tcrmiiio, por lo tanto, estnu pbgiiias escritas 
sin pretonsioiies de niiigíiu g8nei.0, en ls6: cliic, seguramente, 
no Iinllarei S nada niievo , y haciendo constar, seguiida vez, 
que iio 5 ininoclestin, sino obedieiicia, es debido el que liaya 
ocupado extiz tribuna. 

FE D I C H O .  




